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Comien~ el primero libro deste volÚlben. El qual consiste en el
prohemio 6 introducion desta primera parte de la General y
natural historia de las Indias: dirigido á la Sacra, Cesárea, Ca.
thólica y Real Magestad del Emperador, Rey nuestro señor.

CAPITULO 1

¿Quál ingenio mortal sabrá comprehender tanta diversi·
dad de lenguas, de hábito, de costumbres en los hombres
destas Indias? Tánta variedad de animales, assi domés­
ticos como salvajes y fieros? Tánta multitud innarrable
de árboles, copiosos de diversos géneros de !metas, y
otros estériles, assi de aquellos que los inilios cultivan,
como delos que la natura de su propio afilio produ~e,

sin ayuda de manos mortales? Quántas plantas Y hier­
vas útiles y provechosas al hombre? Quántas otras in­
numerables que á él no son conos<;idas, y con tántas di·
feren~ias de rosas é flores é olorosa fragancia? Tanta di­
versidad de aves de rapiña y de otras raleas? Tántas
montañas altísimas y fértiles, é otras tan diferenciadas
é bravas? Quántas vegas y campiñas, dispuestas para
la agricoltura, y con muy apropiadas riberas? Quántos
montes mas admirables y espantusos que Ethna 6 Mon·
gibel, y Vulcano, y Estrongol (y los unos y los otros de
baxo de vuestra monarchia)?

No fueran celebrados en tanta manera los que he di­
cho por los poetas é historiales antiguos, si supieran de
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Massaya, y Maribio, y Guaxocingo, é los que adelante
sel'án memorados desta pluma, Ó escriptor vuestro.

Este es el quinto libro de la primera parte de la Natural y Ge­
neral historia de las Indias, Islas y Tierra-Firme del mar Oeea­
no: el qual tracta de los ritos é cerimonias é otras costumbres de
los indios, é de sus ¡doIatrias, e vic;ios, é otras cosas.

CAPITULO II

De los tabacos ó ahumadas que los indios acostumbran en esta
Isla Espaftola é la manera da las camas, en que duermen.

Usaban los indios desta isla entre otros sus vi(:ios uno
muy malo, que ea tomar unas ahumadas, que ellos lla­
man tabaco, para salir de sentido. Y eato hal'ian con el
humo de ~ierta hierva que, á lo que yo he podido enten­
der, ea de calidad del beleflo; pero no de aquella hechura
6 forma, segund su vista, porque esta hierva es un tallo
Ó pimpollo como quatro Ó ~inco pabnos ó menos de alto
y con unas hojas anchas é gruesas, é blandas é vellosas,
y el verdor tira algo á la color de las hojas de la lengus
de buey 6 buglosa (que llaman los hervolarios é médicos).
Esta hierva que digo, en alguna manera ó genero es se­
mejante al beleflo, la qual toman de aqueata manera:
los ca(:iques é hombrea prin(:ipalea tenian unos palillos
huecos del tamaño de un xeme ó menos de la graseza
del dedo menor de la mano, y eatos caflutos tenian dos
cañones respondientes á uno, como aquí está pintado
(Lámina 1', lig. 7'), é todo en una pieza. Y los dos po­
nian en las ventanas de las narices é el otro en el humo
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é hierva que estaba ardiendo ó quemándose; y estaban
muy lisos é bien labrados, y quemaban las hojas de aqueo
lla hierva arrebujadas ó envueltas de la manera que los
pajes cortesanos suelen echar sus ahumadas: é tomaban
el aliento é humo para sí uan é dos é tres é mas ve­
~es, quanto lo podian porfiar, hasta que quedaban sin
sentido grande espa!;io, tendidos en tierra, beodos ó
adormidos de un grave é muy pessado sueño. Los indios
que no alcan<;aban aquellos palillos, tomaban aquel humo
con unos cálamos ó cañuelas de carrizos, é á aquel tal
instrumento con que toman el humo, Ó á las cai\uelas
que es dicho llaman los indios tabaco, é no á la hierva
ó sueño que les toma (como pensaban algunos). Esta
hierva tenían los indios por cosa muy pres9iada, y la
criaban en sus huertos é labran<;as para el efeto que es
dicho; dándose á entender que este tomar de aquella
hierva é zahumerio no tan solamente les era cosa sana,
pero muy sancta cosa. Y assi cómo cae el ca<;ique ó
princ;ipal en tierra, tómanle sus mugeres (que son mu­
chas) y échanle en su cama ó hamaca, si él se lo mandó
antes que cayesse; pero si no lo dixa é proveyó primero,
no quiere sino que lo dexen estar assi en el suelo hasta
que le passe aquella embriaguez ó adormec;imiento. Yo
no puedo penssar qué plac;er se saca de tal acto, si no es
la gula del beber que primero ha~cn que tomen el humo
ó tabaco, y algunos beben tanto de ~ierto vino que ellos
ha~n, que antes que se zahumen caen borrachos; pero
quando se sienten cargados é hartos, acuden á tal per­
fume. E muchos tambien, sin que beban demassiado,
toman el tabaco, é ha~en lo que es dicho hasta dar de
espaldas ó de costado en tierra, pero sin vascas, sino
como hombre dormido. Sé que algunos chripstianos ya
lo usan, en es~ial algunos que están tocados del mal
de las buas, porque di~en los tales que en aquel tiempo
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que están assi transportados no sienten los dolores de
su enfermedad, y no me paresge que es esto otra cosa
sino estsr muerto en vida el que tal ha~e: lo qual tengo
por peor que el dolor de que se excusan, pues no sanan
por eso.

Al presente muchos negros de los que están en esta
cibdad y en la isla toda, han tomado la misma CQstum­
bre é crian en las ha~iendas y heredamientos de sus
amos esta hierva para lo que es dicho, y toman las mis­
mas ahumadas ó tabacos; porque di~en que, quando
dexan de trabajar é toman el tahaCQ, se les quita el
cansan";o.

Aqui me par~e que quadra una costumbre vi~iosa é
mala que la gente de Tra<;ia usaha entre otros crimino­
sos vi.;ios suyos, segund el Abulensis escribe sobre Eu­
sebio De los tiempos1, donde di!te que tienen por costum­
bre todos, varones é mugeres, de comer alrededor del
fuego, y que huelgan mucho de ser embriagos, ó lo pares­
c;er: é que cómo no tienen vino, toman simientes de algu­
nas melVas que entre ellos hay, las quales echadas en las
brasas, dan de si un tal olor que embriagan á todos los
presentes, sin algo beber. A mi pare~er esto es lo mismo
que los tabacos que estos indios toman; mas porque de
suso se dixo que quando algún prin<;ipal ó ca";que cae
por el tabaco, que lo echan en la cama, si él lo manda
assi ha~er, bien eS que se diga qué camas tienen los in­
dios en esta Isla Espaftola, á la qual cama llaman
hamaca; y es de aquesta manera.

Una manta texida en partes y en partes abierta, á
escaques cruzados hecha red, porque sea mas fresca, y es

AbuJensh;. 110. zrz, cap. 168.
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de algodon hilado (de mano de las indias), la qualtiene
de luengo diez ó d0ge palmos y mas ó menos y del ancho
que quieren que tenga. De los extremos desta manta
están asidos, é penden muchos hilos de cabuya ó de he­
nequen (de los quales hilos se dirá adelante en el capi­
tulo X del libro VII). Aquestos liilos ó cuerdas son
postizos é luengos, é vánse á concluir cada uno por sí en
el extremo ó cabos de la hamaca, desde un trancahilo
(de donde parten), que está fecho como una empulguera
de una cuerda de ballesta, é assí la guarneB9en, asidos
al ancho de cornijal á cornijal, en el extremo de la ha­
maca. A los quales trancahilos ponen sendas sogas de
algodón ó de cabuya bien fechas ó del gordor que quie­
ren: á las quales sogas llaman hicos, porque hico quiere
dC{:ir lo mismo que soga, ó cuerda; y el un hico atan á
un arbol ó poste y el otro al otro, y queda en el ayre la
hamaca, tan alta del suelo como la quieren poner. E son
buenas camas é limpias, é como la tierra es templada,
no hay nes~essidad alguna de ropa en9ima, salvo si no
están á par de algunas montañas de sierras altas, donde
haga fria: é como son anchas é las cuelgan fioxas, porque
sean mas blandas, siempre sobra ropa de la misma ha­
maca, si la quieren tener enc;ima de algunos dobl~es

della. Pero si en casa duermen, sirven los postes 6 es·
tantes del buhio, en lugar de árboles, para colgar estas
hamacas 6 camas: é si hac;e fria, ponen alguna brasa sin
llama debaxo de la hamaca, en tierra ó por alli gerca,
para se calentar. Pero en la verdad al que no es acos­
tumbrado de tales camas, no son aplac;ibles, si no son
muy anchas; porque están la cabeza é los pies del que
duerme en ellas, altos y los lomos baxos y el hombre
enarcado, y es quebrantado dormitorio; pero quando
tienen buena anchura, échanse en la mitad dellas de tra­
vés, y assí está igual toda la persona.
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Para en el campo, y en esp~ial donde oviere arboledas
para las colgar, me paresce que es la mejor manera de
camas que puede ser entre gente de guerra; porque es
portatil, é un muchacho se la lleva só el brazo, y el de
caballo por caparazón ó coxin de la silla. Y en los
exér~tos no serian poco provechosas en España é Italia
é otras parles, porque no adolos!,':erian ni moririan tantos,
por dormir en tierra en los inviernos é tiempos tempes­
tuosos. Y llévanlas en estas partes é Indias los hombres
de gueITa dentro de unas c;estas con sus tapadores lige­
ras, que acá se llaman hauas, y en otras partes destas
Indias se di~en patacas, segund se dirá adelante, las
quales hac;en de los bihaos, é assi van guardadas é lim­
pias; é no duenne la gente en tierra tendidos, como en
los reales de los chripstianos se hac;e en Europa é Africa
é otras partes. Y si acá esto no se hir;iesse, por ser la
tierra tan húmeda, seria mayor peligro este que la mjsma

guerra; é si la he sabido dar á entender, esta cama es
desta manera que aquí está pintada. (Lám. 1', fig 8').

Este es el libro sexto de la primera parte de la Natural y Gene­
ral historia de las Indias, Islas y Tierra-Firme del mar Océano:
el qua! tracta de diversas materias é géneros de cosas, é assi
mismo se llama libro de los depósitos.

CAPITULO V

Que tracta de la manera que los indios tienen en Bacar y en¡;ender
lumbre sin piedra ni eslabon, sino con un palo, torciéndole sobre
otros palillos, como agora se dirá.

Quán proveyda es la natura en dar á los hombres todo
lo que les es neac;essario, en muchas cosas se puede ver
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cada hora. Esta manera de en!;ender fuego los indios
par~erá cosa nueva en muchas partes, y no poco de
maravillar á los que no lo han visto; y es en todas las
Indias tan comun, quanto es razon é nesQesario que sea
comunicable el fuego para la vida humana é servi~io de
las gentes; y esto hágenlo los indioS desta manera. To­
man un palo tan luengo como dos palmos ó mas, segund
cada uno quiere, y tan gruesso como el mas delgado dedo
de la mano, 6 como el grosor de una saeta, muy bien
labrado é liso, de una buena madera fuerte que ya ellos
tienen cono~da para esto: é donde se paran en el cam­
po á comer 6 á ~enar é quieren ha~er lumbre, toman dos
palos secos de los mas livianos que hallan, é juntos es­
tos dos palillos lijeros é muy juntos é apretados el uno
al otro, pónenlos tendidos en tierra, y entre medias des·
tos dos en la juntura dellos, ponen de punta el otro palo
r~io que dixe primero, é entre las palmas tor~éndole 6
frotando muy continuadamente: é comO la punta ó ex­
tremo baxo esté ludiendo á la redonda en los dos palos
baxos que están tendidos en tierra, enciéndelos en poco
espa<;io de tiempo, y desta manera hagen fuego. Esto
se hage en esta Isla Espailola y en las otras todas, y en
la Tierra-Firme; pero en la provin<;ia de Nicaragua é
otras partes no traen guardado el palillo que dixe que
es labrado é liso, de madera r~ia, que silve de parahuso
ó taladro ó eslabon, sino de la madera misma de los otros
palillos que se en<;ienden y están tendidos en tierra, y
son todos tres palillos.

En Castilla del Oro y en las islas, donde los indios
andan de guerra é continúan el campo é han menester
mas á menudo el fuego, guardan é traen consigo aquel
palo prinQipal, para quando van camino; porque está la­
brado é qual conviene para aquello é para que ande mas
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á sabor entre las palmas, estando liso, é con mas veloci­
dad. E assi, con aquel tal se saca el fuego mas presto
é con menos fatiga ó trabaxo para las manos, que no
con los que se hallan acaso ásperos o tof\'Ídos. La figura
de 10 qua! es de la manera que 10 enseño debuxado (Lám.
2', fig 2'), puésto que sin tal pintura basta 10 que está
dicho, para 10 entender. Pero todavia es bien en 10 que
fuere poasible usar de la pintura, para que se informen
deUs los ojos é que mejor se comprendan estas cosas.

CAPITULO XVI

De !fierta goma 6 cola de árboles que hay en la gobernación
de Nicaragua en la Tierra~Firme, é de !fierto en!;ienso de la
provincia de Ven~uela.

Hay en la goberna~ion de Nicaragua una provin~ia

que se llama Salteba, donde los chripstianos tienen una
buena villa ó cibdad que se nombra Granada, la qua!
está junto á la laguna grande, que los indios llaman
Ayaguabo" é los chripstianos la llaman Mar dul,e. Allí
hay unos árboles que echan una goma que pa~e ánime
blanco ó enc;ienso, é huele muY bien; é puesta a! fuego
se derrite, é derretida es muy singular cola para pegar
cosas quebradas, assi como platos é escudillas; é aun
para entalladores es singular, é suelda muy bien, é estan
mas seguras las pi~ por las partes que se ovieron sol­
dado con la dicha goma, que por otra ninguna.

CAPITULO XVII

Del humo que los indios sacan en la provincia de los Chondales
en la gobemayion de Nicaragua, é hal;en dél tea para carbono

JI O Ayagualo. De atl. agua; y ya(fUal, circulo.



é tinta para pintar los esclavos: el qua! carbon 6 polvos dél
llaman los indios tile.

En esta Isla Espailola y en algunas partes de la Tierra·
Firme hay pinos naturales, como los de Espaila; y en la
goberna.;ion de Nicaragua, entre 1'!S indios chondales, en
aquellas sierras hay pinares. E una de las grangerias en
que se exe~itan, es sacar de la tea de los pinos un humo,
de que hac;en lUlOS polvos, assi como los que sacan los
plateros del olio para debuxar, é envuelven este polvo
(ques como un carbon muy molido), en unas hojas de
biahos," é ha~en un bollo tan luengo como un palmo é
mas, é gruesso como la muñeca de W1 brac;o: é segund
es la cantidad deste polvo ó humo, assi tiene el pr~io.

E llévanIo al tianguez, ques el mercado donde se juntan
los indios é indias en sus pla98S para mercadear é sus
contracta~iones; é aIli baratan este polvo por otras cosas
ó por almendras, ques su moneda comW1. Y el efeto
para que es aqueste polvo, es para herrar indios por es~

clavos con aquella invenc;ion que á sus amos les paresc;e,
y tambien para se pintar por gala otros. Este polvo es
negrissimo, é llámasse en aquella lengua tile.

La manera de usar dél es cortando con unas navajue­
las de pedernal la cara ó bra~o que quieren herrar sotil·
mente, como entre cuero é carne, é lo cortado polvori­
zarlo con este humo, assi fresca la cortadura, é por c;ima
embarrarlo con el humo, é en breve es sano, é queda la
pintura negra é muy buena, é es perpétua la pintura para
los dias que vive el que assies herrado.

Pusse esto aqui con los otros depósitos; pero no en·
tendais, letor, porque se dixo de suso embarrado, que ha

l2 Bihaoa: planta de hojas anchas que servfan para mtiltlples usos,
desde cubrir techos, hasta envolver mercancías.
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de tener barro ó ponérsele, sino del mismo humo henchir
de aquel polvo todo lo pintado, por en.;ima, é dexarlo
assi estar, sin llegar é ello, ni lo lavar hasta que por si
mismo se despida: é si lo quisiéredes limpiar sea laván­
dolo de suso desde á <;inco ó seys dias que se pintó, e
liviana la maho; porque de ahy adelante quedan fixas
las figuras é pintura que es dicha.

CAPITULO XX

De La hieZV8 que los indios de Nicaragua llaman yaat, é en la
gobernaf;ion de Venet;uela se di~e hado, y en el Perú la llaman
coca, é en otras partes la nombran por otros nombres diversos,
porque son las lenguas diferentes.

Acostumbran los indios de Nicaragua é de otras par­
tes, donde usan esta hierva yaat, quando salen á pelear
ó quando van camino, traer al cuello unos ca1aba~inOB

pequeños ú otra cosa vacua en que traen esta hierva seca,
curada é quebrada, hecha quassi polvo, é pónense en la
boca una poca della, tanto como un bocado, é no la mas·
can ni tragan; é si quieren comer ó beber, sácanla de la
boca é pónenla á par de sí sobre a!guna cosa que esté limo
pía, é enton~es pares~e lo que p~en las espinacas co­
<;idas. Quando han comido é vuelven á caminar, tornan á
la boca la misma hierva; porque demas de ser gente mez­
quina é suqia, es cosa esta que la estiman entre sí, é es
buen rescate para la trocar ó vender por otras cosas,
donde no la a!can=, ni la hay: é trayda assi en la boca,
la mudan de quando en quando de un carrillo á otro.
El efeto della es que discen los indios questa hierva les
quita la sed y el cansan~io; y juntamente con ella usan
~ierta ca! hecha de veneras é caracoles de la costa de la
mar, que assi mismo traen en ca1aba~tas; é con un pa­
lillo lo revuelven é meten en la boca, de quando en quan-
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do, para el efeto ya dicho. E aunque totalmente no les qui­
te la sed ni el cansan'l;io, dicen ellos que se quita, ó mucha
parte dello, é que les quita el dolor de la cabe", é de las
piernas: é estan tan acostumbrado en este uso, que por la
mayor parte todos los hombres de guerra é los monteros
é caminantes é los que usan andar al campo, no andan
sin aquesta ruerva. En la provim;ia de Ven~uela é otra
parte la siembran é cultivan é curan con mueha diligen­
<;ia é cuydado en SUB huertos, é cogen la simiente della,
é despues cogen las hojas é en manojos las secan é guar­
dan. Eecha unos tallos 6 vástagos tan altos como tres
6 quatro palmos 6 poco mas, assi como los bledos 6
malvas; pero estos astiles 6 vástagos, cogida la hoja, ques
el froeto, écbanlos por ahy; é dil;en que si la eomiessen
6 tragassen que los matarla: antes ella sirve á tener hú­
meda é fresca la boca é la lengua é sin flegma; pero
quando la dexan, se enxuagan bien la boca é lo echan,
porque no les quede cosa alguna della. Sé de vista que
comunmente essos indios, á vueltas de sus provechos ó
virtudes desta hierva é de aquella cal, aunque sean man­
~ebos los que la usan, tienen malas dentaduras de su~ias

é negras, é podridas much~s dellos.

CAPITULO XLIII

En el qua! se tracta de la diversidad de las lenguas destas lndias,
islas é Tierra-Firme del mar Océano.

En la lengua que llaman de Cuena,13 que es gran pro·
vin<;ia, hay muchas diferen<¡ias de vocablos; y sin esa
lengua, de las que yo he visto por la Tierra-Firme hay
lengua de Coyba, lengua de Burica, lengua de Paria, len-

u Error ttpográfiCQ: debe ser Cueua, equiValente a Cueva.



gua de Veragua, Chondales, Nicaragua, Chorotega, Oro­
ci, Orotiña, Guetares, Maribios. é otras muchas que, por
evitar prolixidad, dexo de nombrar, é porque mas por
extenso se hallarán en estos mis tractados.

CAPITULO XLVI

De un notable mucho de notar de la mudanca de los tiempos en
esta cibdad de Sancto Domingo é Isla Espafiola, y aun en las
otras partes destas Indias que se han poblado de los chripstianos.

Al propóssito desta mudan~a, aplicando lo ques dicho
con los temporales de aquestas nuestras Indias, quiero
de(:IT en este capítulo un notable, que aunque no es para
todas las gentes ó gustos de los que no leen, ó no son
dados á la contempla<;íon de las cosas naturales, me
parest;e á mí ques un passo para mirar é atender en él
con espíritu sotil, y aun de los avisados ó expertos en el
estudio de los movimientos ~elestes; pues que yo y otros
que somos faltos dessas letras y curso de estrólogos, lo
vemos aqui continuar y aumentarse de dia en dia mas y

y mas: y es que de los tiempos atras despues questas
partes chripstianos las conos~en (ques breve dila~ion)

hasta el presente, hay mucha diferencia, y tanta, que
quassi ya aqui en esta cibdad de Sancto Domingo de la
Isla Española no traemos menos ropa acuestas que en
España traeriamos 6 allá se trae; y en los meses de oc­
tubre y de noviembre, que hay aguas y corre el viento
norte, no sabria mal el == algunos dias á quien lo
toviesse, ni otro enforro de los que en el invierno en
Castilla se usan; puesto que aqui vivimos diez é ocho
grados desía parte de la línea equinocial, é no menos.
y no solamente en esta cibdad, pero en la Tierra-Finne
en Nicaragua, questá en trec;e grados, y en la cibdad de
Panamá, questá en ocho y medio, es grandíssirna la di~



feren9ia de cómo estaba aquella tierra quando se comen­
~ó á poblar de españoles á cómo está agora: y lo mismo
digo de la cibdad del Darien, de como la hallaron el ade­
lantado Vasco Nuilez de Valboa y el bachiller Enc;iso y
los que alli se av~darori primero, á cómo estuvo des­
pues, quando se despobló el año de· mili é quinientos é
veynticuatro, y avíasse comen~do á poblar el año de
mill é quinientos y nueve. Assi que en quin!te afios que
fué tractada estaba tan mudada y trocada, que era muy
grande la diferenc;ia y aun la salud de los v~inos mucho
mas asegurada, como la experienc;ia lo mostró á los que
vimos lo uno y lo otro; y aunque yo no me hallé al
princ;ipio, oy á los primeros, é puedo testificar desde el
año de mili é quinientos é cator~e hasta que fué despo­
blada, por mi mal Y de otros muchos. Sea Dios loado
por todo.

CAPITULO XLIX

En que se tracían diversas é peregrinas historias é materias que
han ocurrido en partes muy apartadas, é han tenido con otras
en muy desviadas provincias mucha conformidad é sernejanc;a;
y de ser las unas antiquissimas estan olvidadas á los que no leen,
y las que agora se ven tales, pa~n nuevas, sin 10 ser en el
mundo. Tócanse lindas é sabrosas leciones en este capítulo, é
tales que darán mucho contentamiento á los letores.

Aquel Suplemento de chrónicas di~e' que los hombres
de Chipre tenian por costumbre de enviar las mugeres
virgenes á la costa de la mar, para que los navegantes
que allí aportaban usasen con ellas carnahnente; y desta
manera ofresc;ian á Vénus el voto de su perpétua casti­
dad, como mas largamente lo escribe J oban Boca~io

en aquel su tractado, que intituló de las Ilustres mugeres;

1 Suplem':!ntum Chronicarum, lib. IV.
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donde particularmente escribe de Vénus, y dige que desta
manera ganaban allí las mugeres los dotes para se casar.
Esta costumbre usan en algunas provin9ias de la Tierra·
Firme las mugeres, y en esperuu en la provintia de Ni·
caragua, donde yo estuve, é lo entendí de los mismos
indios é indias, y vi que la ques mas mala de su persona
é que con exer9i9io libidinoso gana su dote, essa tienen
sus padres é aun los otros indios por de más gentil ha­
bilidad, como adelante lo escribiré mas largo en el libro
XLII, en el cap. XVII, por abreviar aqui la le9ion é pas­
sar á otras materias.

CAPITULO L

De los depossitos deste libro, en que se recuenta un caso muy
notable que acaes~ió en una pla~a de la provincia de Nicaragua,
estando alli el auetor destas historias: la qua! materia toca al
arte mágica é brujos indios llamados texoxes, é atrae á canse­
qüen~a otras transformaciones de hombres en animales que es·
criben algunos auctores graves; y lo que en tales casos se debe
creer.

Quiero dar fin á estos depóssitos con uno que estará
adelante mas extenso escripto, en lo que toca á Indias,
en el libro XLII, capítulo VII, donde en la provin9ia de
Nicaragua acae~ó un caso de que yo é otros quedamos
maravillados; (...)

(... ) en tanto que llegan estos mis tractados a la ter·
gera parte desta General Historia de Indias, yenes·
pe9ial al libro XLII, donde he de escrebir lo que tocare
á la gobema9ion de la provin9ia de Nicaragua, quiero
aqui brevemente tocar un depóssito que pareB9" que tiene
conformidad con estas transforma9iones ó condenadas
ilusiones, y el caso es aqueste. En aquella tierra hay
muchas bruxas, de la qual maldita setta y escuela hay



muchos hombres y mugeres en aquella provmc;¡a (se­
gund se platica entre los mismos indios), á los quales
bruxos llaman texoxes: é tienen ellos por muy averiguado
que se transforman en lagartos de aquellos grandes (que
mas <;ierto se deben llamar cocatri~es, é en aquella lengua
les )Jaman agazpalin), 6 en perro, °6 en tigre, 6 leon, 6
en la fonna de qualquiera otro animal, segund ellos lo
quieren ha~er. Sigui6se el año de mili é quinientos é
veynte y nueve que estando yo en una pla~ que se di~e

Gua~," que estaba encomendada á un hombre de
bien, llamado Miguel Lucas, compañero de otro hidalgo
que de<;ian Luis Farfan, é vino alli un ca<;ique de otra
pla~ á ver al dicho Farfan (á quien estaba encomenda­
do), é una noche pidióle un perro de los que los espa­
fioles tienen bravos, porque dixo que avia miedo á los
texoxes; é el Farfan, no le entendiendo bien, dixóle que
presto pariria una perra suya, é aquel le darla un perro
quel ca<;ique criasse é toviesse en su casa. El ca<;ique
no replicó ni dixo el daño que ternia de pressente; é con
su temor, quando quiso dormir, tomó un niño hijo SUYO

(que podria aver seys meses), de los bra~ de su madre,
é abra~do consigo é cubierto con una manta, é á par
dél á su costado la mujer, é en torno dellos y no un paso
desviados otros <;inco ó seys indios suyos, é amonestados
que velassen. E assi cómo fué el primero suefio venido,
le fué tomado el niño de entre los bra~s, sin lo sentir
ninguno de los <;ircunstantes ni sus padres, y se lo lleva­
ron. Desde á poco espa<;io el padre é la madre é sus
indios é otros muchos de aquella pla~ se levantaron á lo
buscar, é los tristes padres é sus indios con lágrimas é
hachos en~endidos; pero no lo hallaron, aunque les turó
aquello hasta que vino el dia. El ca<;ique dixo al dicho

14 Muy próxima al senado de Tezoatega, o dentro de sus limites.
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Farfan que los texoxes le avian llevado el muchacho para,
se lo comer; é preguntóle que cómo sabia él que eran
texoxes los que le avian tomado su hijo, y él replicó que
poco antea quél le pidiesse el perro la noche passada, los
avia visto: é que eran dos animales grandes, uno blanco
é otro negro . E andando todavia en esta demanda de
buscar el niño, toparon el rastro de los dichos animales,
é las pisadas eran como de grandes lebreles; é quando
ya era bien dos horas de dia ó quassi, hallaron c;iertas
partea de los cascos de la cab~ del niño, bien roydos,
obra de un tiro ó dos de piedra apartado de donde avian
tomado el muchacho de los brac;os del padre, é alguna
sangre por alli en tomo entre las hiervas: los quales caso
cos é sangre yo ví, é ay al ca~ique todo lo ques dicho, con
muchas lágrimas que vertia de sus ojos; y en la misma
hora que se hallo aquella sefial deste diabólico fecho, y
en mi presen¡;ia aquella mañana é de otros se averiguó
lo ques dicho. E alli junto á los cascos del nifio estaba
un sartal en una cuerda de algodon con unas piedras
verdes, como plasmas de esmeraldas quel muchacho traia
al cuello, é la madre las al~ó de tierra con grandes sospi­
ros é llanto, como aquella que lo avia parido.

Esto estará más largamente escripto en el libro é capi­
tulo que he dicho que se pomá adelante, porques del
jaez de aquella provin~ia de Nicaragua. Y esto baste
para que se entienda la similitud que alli tienen las obras
del diablo con las quél mismo ha fecho é ha~e en otras
partea, é para lo que toca á la transforma~ion de los
hombres en animales. :E: alUl d~ia aquel ca9ique que un
vecino suyo era aquel queste daño le avia fecho, é que
le tenia amena~do que le avia de comer el hijo, por
c;ierto desgrado ó enemistad que le tenia, é que assi
desde su tierra, que era seys ó siete leguas de alli, de la
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provinpa é lengua que se di~e de los maribios, avia ve­
nido tras él para lo ques dicho, é yo se lo ay al mismo
ofendido. E tambien ay á otros indios, en el tiempo que
estuve en aquella tierra, que muchos avía de essos texoxes
que se mudan en los animales que se quieren transfor·
mar: é aunque los chripstianos les di~en ques todo falso
é ilusiones del diablo, é que se les antoja, é que es men·
tira, ellos 10 tienen por muy c;ierto, é afinnan aver visto
muchas v~es tales transforma~iones. É desta calidad
se dirán otras cosas en el libro XLII, en la última parte
destas historias.

Este es el libro séptimo de la primera parte de la Natural y
General historia de las Indias, Islas y Tierra-Firme del Mar
Océano: el qual tracta de la agrico1tura.

CAPITULO 1

Del pan de los indios llamado rnahiz, é de cómo se siembra y se
coge, y otras cosas a esto concernientes.

La manera del pan de los indios es de dos géneros en
esta isla, muy distintos é apartados el uno del otro, é
aquesto es muy comun en la mayor parte de todas las
islas é aun en parte de la Tierra·Firme; é por no lo re·
petir mas adelante, se dirá aqui qué cosa es aqueste pan
que llaman mahiz, y qué tal es el que llaman c~abi. El
mahiz es grano, y el ca~bi se ha~e de ray~es de una plan·
ta que llaman yuca. Para sembrar el mahiz tienen los
indios esta 6rden. N~ el mahiz en unas cailas que
echan W18S espigas 6 ma~orcas de un xeme luengas, y
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mayores y menores, y gruesas, como la muñeca del bra{:o
ó menos, y llenas de granos gruesos como garbanzos (pe­
ro no redondos de todo punto); y quando los quieren
sembrar, talan el monte ó cañaveral (porque la tierra
donde n~e solamente hierva, no es avida por fértil en
estas partes, como la de los cafiaverales y arboledas), y
despues que se ha fecho aquella tala o ro¡:a, quémanla,
y queda aquella ~eniza de lo talado, dando tal temple á
la tierra, como si fuera estercolada. Virgilio quiere que
el quemar aproveche al tempero de las tierras;l y con­
forme á esto, di~e el doctor Gabriel Alphonso de Herrera,
que copiló aquel famoso volúmen de la agricoltura, que
en todo campo, para que en el afio siguiente se haya de
sembrar, es n~essario se apareje, segund requiere su
manera; é si ha llevado el afio passado, en aprovechán­
dosse del restrojo, segund mas pudieren, débenle quemar
en tiempo que el viento no lleve la f;eniza, etc.

Quiero d~ que estos indios, aunque moren tales pre­
{:eptos, la natura les enseña lo que conviene en este caso,
y tambien la nes~essidad que hay de desocupar la tierra
de los árboles é cañaverales é plantas que de sí misma
produ~e para que los indios puedan sembrar é ha~er sus
simenteras; y siempre quando han de sembrar es al
principio de la luna, porque tienen por opinion que, assi
como ella va creB{:iendo, assi lo haf;e la cosa sembrada.
E quando han de poner en efecto el desl'atl'Ü' de la si­
miente, quedando la tierra rasa, pónense cinco 6 seya
indios (é mas é menos, segund la posibilidad del labra­
dor), uno desviado del otro un passo, en ala puestos, y
con sendos palos ó macanas en las manos, y dan un gol­
pe en tierra con aquel palo de punta, é menéanle, porque

1 virgilio, en la primera de las GeÓTgica8.
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abra algo mas la tierra, y sácan1e luego, y en aquel agu­
gero que hizo, echan con la otra mano siniestra quatro ó
cinco granos de mahis que saca de una taleguilla que
lleva cefíida, ó colgada al cuello de través, como tahelí, é
con el pié ~ierra luego el hoyo con los granos, porque los
papagayos y otras aves no los coman: é luego dan otro
passo adelante, é hacen lo mesrno. Y desta forma á
compás é prosiguiendo de un tenor, en ala todos aque­
llos indios, siembran hasta que llegan al cabo de la haca
ó tierra que siembran, é de la misma guisa vuelven al
contrario, e dan la vuelta sembrando, hasta que hinchen
toda la haca, é la acaban de sembrar: y assi como he
dicho, en echando cada uno los granos en el hoyo, le
gerran encontinente con el pié, por las aves. Plinio di­
c;e, hablando en la forma del sembrar, estas palabras que
agora diré, entre otras reglas que él pone, y en la que es­
tos indios se conforman con él, es aquesta: "Aunque es
nes-;essario que con ~ierto arte la simiente se eche igual­
mente, é que la mano se concuerde con el passo, y siem­
pre con el diestro pie." E mas adelante dice que la me­
dida de la simiente será entre quatro ó aeya, segund la
natura del terreno, é algunos mandan que ni mas ni me­
nos de cinco granos sea la medida.' Esto goardan los
indios enteramente, por que por cuenta echan los gra­
nos, como lo he dicho. Assi mismo goardan otra regla
los indios, que es de Theophrasto, el qua! dice que mas
fructuoso es sembrar rala la simiente é cobrirla bien, que
sembrar mucho y espesso y dexarlo descubierto.

Ya dixe de suso que los indios encontinente que echan
los granos del mahiz en aquel hoyo, los cubren con el pié,
apretando la tierra é ,errando aquel agojero en que los

1 Plin., lib. XVIII, cap. 24.
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lanc;a.n; y porque el mahiz de sí es muy seco é re!tÍo, para
que mas presto nazca, un dia 6 dos antes échanlo en
remojo, é siémbranlo el ter~ero. Y para que su labor se
haga mejor, siembran en tiempo que por haber llovido
está la tierra de forma que el palo, que sirve en lugar de
reja, pueda entrar tres 6 quatro dedos debaxo de tierra,
con pequeño golpe. Este mahiz desde é PDCOS días n~e,
porque en quatro meses se coge, é alguno hay mas tem­
prano, que viene á tres. E otra simiente hay que se coge
desde á dos meses despues que se siembra: y en Nicara­
gua, que es una provinp. de Tierra-Firme, hay simiente
de mahiz que viene á cogerse á los quarenta días; pero
es poco lo que se coge dello é menudo, é no se sostiene,
ni es sino para un socorro, en tanto que llega el otro
mahiz de los tres meses ó quatro. É aquesto de los qua­
renta dias se ha~e é fue~ de riego y de la manera que
adelante se dirá. Assi como el mahiz va cresc;iendo, tie·
nen cuidado de lo deshervar, basta que esté tan alto que
el mahiz señoree la hierva; y quando esta bien cre8!tÍdo,
es menester ponerle guarda, en lo qua! los indios ocupan
los muchachos, y á este respecto los ha~ estar en~a
de los árboles y de andamios que les ha~en de madera
é cañas é cubiertos, como ramadas, por el sol é el agua,
é á estos andamios llaman barbacoas, é desde la barbacoa
están continuamente dando v~, oxeando los papaga·
yos é otras aves que vienen á comer los mahizales: la qual
vela ó guarda pare~e á la que en algunas partes de Es­
paña se ha~e, para guardar los cáñamos é los panizos é
otras cosas, de las aves.

Este pan tiene la caña é asta, en que n~e, tan gruessa
como una lan~ ó asta quieta, y algunas como el dedo
pulgar é algo mas é menos, segund la bondad de la tierra
donde se siembra; é cresc;e comunmente mucho mas que

44



la estatura de un hombre, é la hoja es como de caña
comun de Castilla, y es mucho mas luenga é mas ancha,
y mas verde, y mas domable ó flexible hoja é menos
áspera. E cada una cafia echa á lo menos una ma~orca,

é algunas dos é tres, é hay en cada ma~rca doS\'ientos
y trescientos granos, é aun quatroP~ntos, é mas é menos,
é aun algunas de quinientos, segund es la grandeza de
la ma~rca: é cada espiga ó ma~orca destas está envuel·
ta en tres ó quatro hojas ó cáscaras juntas é justas al
grano unas sobre otras, algo ásperas, é quassi de la tez
ó género de las hojas de la cafia en que n~e, y está tan
guardado el grano por aquellas cort~ ó cáscaras que
lo cubren, que el sol ni el ayre no le ofenden, é alli dentro
se sazona. Verdad es que aca~e abuchornarsse, quan­
do en el tiempo del granar sobrevienen algunos años de
demasiados soles. Quando está seco se coge con diligen­
cia, porque los papagayos é aves de semejante pico mu~

cho dafto hacen en ello, si no se guarda é lleva con tiempo.
En la Tierra-Firme, demas del peligro de las aves, tienen
los mahizales no menos reqüesta peligrosa de los venados
é puercos salvajes, é gatos monillos, é por otros incon~

vinientes.

Agora ya en esta isla hay más n~esidad de guardar
el campo que en el tiempo de los indios, á causa de los
ganados que se han hecho salvajes de la casta que se
truxo de España, assi como vacas, é puercos é perros.
Esta manera de sembrar se aprendió de los indios, y assi
lo ha~en ellos; mas los chripstianos há~nlo muy mejor,
porque aran la tierra, donde hay dispusi";on para ello, é
por otros aparejos mejores que usan en la agricoltuxa que
los indios. Suele dar una hanega de mahiz en sembra­
dura, seys, diez, veynte, treynta, cinqüenta, c;iento, é aun
";ento é ~inqüenta é más é menos hanegas, segund la



fertilidad é bondad de la tierra, donde se siembra; y este
afio que passó de mill é quinientos y quarenta, cogí yo
en un heredamiento mio, á tres leguas y media desta
cibdad de Sancto Domingo, en la ribera del rio de Hayna,
gento é 9inqüenta é ~co hanegas de una hanega que
sembré. Cogido este pan é puesto en casa se come desta
manera. En esta Isla Española y en las otras comianlo
en grano tostado, ó estando tierno sin tostar, quassi se­
yendo leche; é quando es assi tierno llámando ector, que­
riendo quaxar é recién quaxado. Lo que está bueno y de
bueno sa~on, después que los chripstianos poblaron esta
isla, dáse á los caballos é bestias de que se sirven, é ésles
muy gran mantenimiento, y tambien lo dan á los negros
é indios esclavos, de que los chripstianos se sirven. En
Tierra-Finne tienen los indios otro uso de este pan, Y
dec;irlo hé aqui, por no tractar muchas v~es ni repetir
una mesma cosa; y es de aquesta manera. Las indias,
en espe9ial, lo muelen en una piedra de dos ó tres palmos
6 mas ó menos de longitud, é de uno é medio 6 dos de
latitud cóncava, con otra redonda ó rolliza y luenga que
en las manos traen, é fuer9a de bra!;os (como suelen los
pintores moler colores para su ofi9iO), echando agua é
dexando passar a1gun intervalo, poco á poco, no ~essan­

do el moler. E assi se ha~e una manera de pasta ó mas­
sa, de la qual toman un poco é hacen un bollo de un
xeme, é gruesso como dos 6 tres dedos: y envuélvenle
en una hoja de la misma caña del mahiz ú otro semejante,
y cué~enlo, y desque está ~do, sácanlo de la olla ó
caldera en que se c~6 en agua, y dexanlo enfriar algo,
y no del todo. Y si no 10 quieren co~er assan esos bo­
llos en las brasas al resplandor ~erca dellas, endurés\:esse
el bollo, y tórnase como pan blanco, é ha~e su corte~a

por de suso, y de dentro ha~e miga algo mas tierna que
la cort~, é quítanle la hoja en que 10 envolvieron para
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lo ccx:er ó assar é cómenlo algo caliente, y no del todo
frio; porque si se enfria, no tiene tan buen sabor ni ea
tan bueno de mascar, y quanro mas fria está, tanro mas
seco y áspero se vuelve. Este pan, co9ido, ó assado, no
se sostiene de dos ó tres dias adelante, porque despues
se moher;e y se pudre y no se puede comer: ni tampoco
es bueno para la dentadura, é assi comunmenta esta
gente de Indias tienen los dientes dañados é su~ios, y no
los he visto peores á ninguna genera~on.

En la provin~ia de Nicaragna y otras partes de la
Tierra-Firme hay mahizales, que son como los que he
dicho, é alli usan unas tortas grandes delgadas é blancas,
el arte de las quales pro~edió de la Nueva España, assi en
México como en otras provin~ della, de la qua! region
se verán en la segunda parte destas historias grandes
cosas é mucho de notar. Este tal pan se llama tasca/­
pachnn, y es muy buen pan sabroso. Há~nse otras tor­
tas de la misma massa del mabíz, escogiendo para ello
el grano mas blanco, é despican los granos, antes que
los muelan, quitándoles una dureza ó raspa que tienen
en el pe90n, con que estovieron pegados en la espiga ó
ma90rca; é assi sale mejor é mas tierno el pan, é no se
topan entre los dientes aquellas durezas que se topan,
quando los bollos ó tortillas son de malúz que no fué des­
picado. Los chripstianos han dado mucha mejoría á
este pan, co.;iéndolo en horno á la manera de Espafia, é
es mas sabroso é mas lindo en la vista, assi C09ido, en
roscas ó tortas: é há~ese asaz hnen viscocho dello, para
navegar con ello no muy largo tiempo.

Tienen los indios en la mar del Sur é aun los chripstia­
nos un gentil aviso, quando en aquella mar navegan; y
es que llevan harina de mabíz tostado y echan un puño
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della en una ta<;a de agua é revuélvenla, é há~ese una
atalvina, é bevraje bueno con que se sostienen, aunque
no coman otra cosa, porque es pan é agua, y aun tiene
una gentil propriedad é muy provechosa que quiero de­
~ir aqui, para aviso de los que andan en la mar, y es
aquesta. casO que el agua esté dailada y huela mal, to­
men un puño ó dos de harina de mahiz toatado y échenlo
en un vaso ó tac;a é echen el agua con ello, é revuélvanlo
é hágasse atalvina, é hébanlo: que uingun dafio hará a!
que lo bebe, ui olerá mal, sino bien é a! mismo olor del
mahiz tostado. Deste aviso me he yo aprovechado en
estas mares, y en las que he dicho del Sur, donde lo
aprendí; y aun algunas vet;es despues que lo supe, yendo
yo destas Indias á Espaila, he llevado desta harina para
prevenir á semejante n~essidad, y me he aprovechado
desto y hecho pla~er é buena obra á otros. En la pro­
vin.;ia de Cueva, en la Tierra-Firme, se hace buen vino
del mahiz, como lo escribiré quando en aquella tierra
habláre: lo qua! y todo lo que ~erca deste pan del mahiz
está dicho tengo yo muy bien experimentado en veynte
é ocho años que hasta este de mill é quinientos é qua­
renta y uno há que lo miro y lo he sembrado y cogido
para mi casa, é lo hago assi mismo al presente.

CAPITULO VIII

De las calabac;as que hay en esta Isla Espafiola y en todas las
otras islas y Tierra-Firme.

Calaba~as en las Indias es cosa muy comun, assi
como lo es en Castilla, y en las otras partes de Espaila
(y de las miamas) luengas y redondas ó ~ef\idas é de
todas las maneras que las suele aver. Siémbranlas los
indios y curan dellas con esp~ atenc;ioD, no para las



comer (que no las comen), sino para tener agua en ellas
é llevarlas, quando van camino 6 andan en la guerra. A
lo menos en Tierra~Firme, en la provinc;ia de Nicaragua,
ningun indio anda passo, sin una calaba<;a de agua, por­
que es tierra seca é tarde llueve alli. Assi en todas las
partes destas Indias é islas é Tierra-Firme, á lo menos
en lo que yo he andado é otras muchas partes de que
me he informado, hay calaba~as (... )

CAPITULO XVIII

Que tracia de los fésolea que los chripstianos llaman: de los
quales hay muchas maneras en las Indias.

Los indios tenian esta simiente de los tésoles en esta
isla Y otras muchas y en la Tierra-Firme mucho mas, y
en esp~ia1 en la Nueva España é Nicaragua é otras par­
tes, donde en mucha abundancia se coge tal legumbre.
nesta simiente ha~e esp~ia1 men~ion Plinio,' é llámalos
fagivoles: en Aragon se llaman judias, y la simiente de
los de España y de los de acá es la misma propriamente;
pero en algunas partes se cogen en grandíssima abun­
dancia. Yo he visto en la provincia de Nagrando (ques
en Nicaragua, á la costa de la mar del Sur), coger á
centenares las hanegas destos fésoles; y tambien en aque­
lla tierra é en otras de aquella costa hay otras muchas
maneras de fésoles, porque demas de los comunes, hay
otros ques la simiente amarilla, é otros pintados de pe­
cas. É otra legumbre tienen que ,son como habas; pero
muy mayores, é algo amargas, comiéndolas crudas; é de
las unas é de las otras ha~en los indios sus simenteras
ordinariamente. Y allí en Nicaragua hay mas cuydado

1 PIIn., lib XVIII, cap. 12.
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en esto de la agricoltura que en parte de quantas yo he
estado en las Indias; y porque aqui quadra hien lo que
he visto de aquellos indios en sus ha~as, assi de mahiz,
como de a1godon ó de yuca ó de qualquier otro manteo
nimiento que en el campo tengan sembrado, decirlo hé;
pero no sé si ~esto8 indios tienen noti~ia que di~e Plinio
por estas palabras: "Yo sé que los tordos é páxaros se
echan del fijo é del pani~, soterrando á los quatro can·
tos del campo una hierva, el nombre de la qual es in·
cógnito; é es cosa maravillosa que ningun páxaro alli
entra:," Esto queste auetor di~e. me ~e á lo que
muchas v~es yo vi en aquella provin~a de Nicaragua
en diversas heredades: que á los cornijales dellas tenian
puesto los indios ~ertos palillos atados, é tambien algu­
nas hojas rebujadas en otras partes, ó ped~uelas, ó
otras señales cono~idas, é la hierva de en torno limpia,
ó algunos trapillos de a1godon. :e en fin, pa~an estas
cosas hechas con arte ó por algun respeto, ó de las aves,
ó porque granasse lo sembrado ó no se abuchomasse, ó
por otros fines que yo no sé juzgar; y en esto tallos que
se ocupaban eran en es~al unas viejas mal encaradas
é disformes. :e en aquella tierra hay mucha cosa de he·
chi~eros, é no sospechábamos los chripstianos que se ha·
~a esto sin ayuda ó supersti~on del demonio; porque
preguntados á los indios é indias á qué propóssito lo
ha~ian, respondían diferentemente é d~ian que era bue­
no ha~ersse aquello. Y porque, cuando se hable de aqueo
lla tierra en particular, se dirá mas desta materia, qué-­
desse para en su lugar.

: PUn., lib. XVIII, cap. 17.



Este es el libro octavo de la primera parte de la Natural y
general historia de las Indias, islas é Tierra-Firme del mar Océa­
no: el qual tracta de los árboles fructíferos, por el capitán Gon­
calo Fernandez de Oviedo, capitan de la fortaleza y cibdad de
Sancto Domingo y coromsta del Emperador y Rey, nuestro sefior.

CAPITUW III

Del árbol llamado caymito, é de su fructa é diferen~ias della, é
de la nueva forma 6 diferen~iada manera que su hoja tiene con
todos los otros árboles.

Caymito es un árbol el mas con00do en el mundo
para quien rula vez le oviere visto; porque sus hojas tie­
ne quassi redondas, é de la una parte están verdes é de
la otra de una color que p~e que están secas 6 como
chamuscadas; é assi aunque esté entre mucha espessura
de árboles, se cono~e y es muy diferen~iado entre todos
ellos. Echa una frueta morada prolongada é tamaña,
como el trecho que hay en un dedo de coyuntura á co­
yuntura; pero no tan gruessa como el dedo, sino poco
mas que un cañon de una pluma de un buytre. De
dentro es blanca como leche é cumosa, é quando se come,
es aquello de dentro como leche é ~umosa, mas espesa
que leche y pegajosa. Estos árboles en esta Isla Espa­
ñola é otras llevan esta fructa, como he dicho. En la
Tierra-Finne esta frueta del caymito es redonda é ta­
maña como una pelota de jugar á la pelota chica ó poco
menor, y esta es la diferen<;ia que hay en esta fructa de
aqui á la de los caymitos de la Tierra-Firme: en lo demas
el árbol é la hoja é todo lo que es dicho, es de una misma
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manera. Fructa es sana é de buena digestion, y en estas
pla<;as de Sancto Domingo se vende harta della en el
tiempo que la hay. La madera de este árbol es rec;ia é
buena para labrar, si la cortan en menguante é la dexan
algunos meses curar, é que no se labre verde, segund
di~en carpinteros é los maestros de tal arte. Una pro­
priedad tienen las hojas deste árbol muy singular, y es
que aquella parte dellas que par~e seca (é no lo es),
sino leonada, es algo vellosa, é á quien con aquella parte
se acostumbrare á estregar los dientes, se los limpiará,
é páralos muy blancos.

CAPITULO IV

Del árbol llamado higüero. El al;ento de la letra u ha de ser
luengo, ó de espa.;io dicho, de manera que no se pronuncien
breve, ni juntamente estas tres letras gue, sino que se detenga
poquita cosa entre la u y la e, e diga hLgu_ero. Digo esto, por.
que el letor no entienda higuero, ó higuera de higos.

Higüero es árbol grande, como los morales de Castilla
é mas é menos. La fructa que llevan, son ~erta manera
de calaba<;as redondas é algunas prolongadas: é las re­
dondas son muy redondas, de las quales los indios ha~en

ta<;as é otras vasijas, para beber é otros servi~ios. El palo
ó madera deste árbol es r~o é bueno para sillas de ca­
deras y de las pequeilas, é para fustes de sillas ginetas é
otras cosas. Es flexible ó correoso é fuerte, é psr~e

en el pelo, despues de labrado, granado ó espino. La
hoja deste árbol es luenga y estrecha, é lo mas ancho
della es en el extremo ó en la punta, é desde ella va
disminuyendo para abaxo al ~n, donde está assi asida,
como aqui la debuxo. Comen los indios, aviendo nes·
~dad, esta fructa, digo lo de dentro della, lo qual es
de la misma manera que la calaba~ quaxada, quando
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está verde: curándolas y sacándoles lo de dentro, para
ha~er algun vaso de la higüera, le queda al tal vaso el
lustre é manera de caIaba~, é no son otra cosa sino ca~

laha~s de la forma ó género que he hicho. Esta fructa
Ó calaba~ son tan grandes las mayores, como una olla
que quepa dos a~umbres é mas de -agua, é de allí para
abaxo hasta no ser mayores que un puño ~errado; é assi
ha~en della sus vasijas del tamaño que lo sufre la gran­
deza de cada una. Estos árboles son comunes é ordina­
rios en esta y en todas las islas é Tierra-Firme destas
Indias. Mas porque en algunas provin~ los vasos que
desta !rocta ó calaba~as se hagen, son preciosos é lindos,
y demas deseo hay otra diferem;ia misteriosa en las ho­
jas, é en la primera impression prometi de lo d"9r en la
segunda parte desta Historia General de Indias, pares­
9iéndome despues que es mejor que estas materias esten
juntas, dixe en el prohemio deste libro VIII que en él
diría lo que tocasse á la Tiera-Firme. Y cumpliendo mi
palabra, digo que la comun hoja del higüero es luenga
y estrecha, y lo mas ancho della es en el extremo ó fin
de la hoja, é desde alli va disminuyendo para abaxo al
pec;on do está asida, segund se dixo de suso, aquí se ve
patente en esta (Lám. 3', lig. 3'). Mas hay otros hi­
güeros en la Tierra-Finne diferen~ados, no en el fructo,
ni en cosa de lo ques dicho, sino solamente en la hoja,
ques desta manera (Lam. 3' lig. 4), hecha una cruz cada
cada una hoja, como aqui yo la he debuxado; porque me
pares~ un notable muy señalado, en que par~e el
testimonio de la Cruz, é que no la han podido ignorar
estas gentes. Estos árboles higüeros que tienen las hojas
todas fechas cru~s, he yo visto en laprovinc;ia de Ni­
caragua, é señaladamente en Nagrando, donde está la
cibdad de Lean, é otras parten de aquella tierra; y ma­
ravillado yo destas hojas, cogí algunas para las mostrar



en Espafia, como las mostré, y aun al pressente estan
algunas dellas en mi poder. Pero donde he dicho hay
muchos árboles destos, y allí en Nicaragua llaman á este
árbol guacal, y los vasos Pl'eS9osos de las higüeras se
hallaron en el Darien y en el golpho de Urabá, con sua
asideros 6 asaS de oro en estas higüeras, y ellas tan lin­
das, que sin dubda ni reproche se podia dar de beber
con las tales higüeras á qua1quier rey poderoso. Y estas
venian por aquel tia grande de Sanct Johan, que entra
en el golpho de Urabá, por via de come~o.

CAPITULO XX

Del árbol mamey é de su frueta, llamada assi mismo mamey.

Mamey es uno de los mas hermosos árboles que puede
ayer en el mundo, porque son grandes árboles é de mu­
chas ramas é hermosas é frescas hojas, é de lindo verdor
é copados é de buena grao;ia. Son tan grandes, como
nogales de España é menores; más las ramas no tan
desparcidas como nogal, sino mas recogidas. La hoja
es del tamaño de la del nogal, ó mas, y de la fa<;ion que
aqui está debuxada (Lam. 3', lig. S'), y es mas verde
de la una parte que de la otra, é mas gruessa que la del
nogal, é tan luenga, como un palmo de longitud, é á
propo~ón la latitud ó anchura; pero del talle que aques­
ta que aqui está figurada. La froeta deste árbol es la
mejor que hay en esta Isla Espailola: es de muy buen
sabor é echa su fructa redonda; é muy redonda, por la
mayor parte, é alguna algo mas prolongada; mas en lo
general todos tiran á redondo, y algunos debaxo desta
regla se descompassa é tienen burujones, en espe<;iaI los
que no son de un cuesco, sino de mas. Háylos tan gran­
des como dos pufios é como un puño é menores. La cor-



~ es como leonada é algo áspera é semejante á la
corte~ de las pera~as, pero mas dura é mas espessa.
Algunos fructos destos tienen un cuesco é otros dos, é
algunos tres juntos; pero destintos en el medio del pomo
ó fructo mamey, á medida de pepitas cubiertas con una
telilla delgada, é aquellas pepitas de la color é tez de una
castaña mondada. E aun cortándolas, son assi como cas·
tañas estes pepitas ó cuescos en la carnosidad, é tan se­
mejantes á castaftas que no les falta sino el sabor; el qual
estas pepitas 6 cuescos tienen amarguíssimo, como una
hiel: é sobre ella, como he dicho, está una telilla delgada,
entre la qual é la co~ primera está una carnosidad
de color leonada ó quassi, que pende en amarillo, é sabe
á melocoton 6 duraznos, ó es de mejor sabor, salvo que
no es tan ~moso como el durazno, ni huele assi. Esta
carnosidad que hay en esta fructa entre la pepite é la
co~ es tan gruessa. como medio dedo, poco mas Ó

menos (en los mayores), é en otros menos, segund es
grande 6 chico el mamey. En esta mesma fructa é árbol
del mamey hay mucha diferen9ia en diversas partes é
regiones destas Indias, y en la primera impression refeñ
la materia, para quando hablasse en las cosas de la Tie­
rra-Finne. Agora que es llegado el tiempo é que esta
primera parte enmendada é acres~ntada se reimprime
(é tambien la segunda é tefgera), hAme pares<;ido que
porque las materias anden juntas, que se pongan de
manera que elletor no ande á buscar mis promesas; sino
que cada género de cosa tenga junta la materia, é assi
en aquesta del mamey digo que en esta é otras islas los
hay de la manera que está dicho de suso, pero hay otros.

En la provin9ia de Borica, donde aquestos árboles hay
en mucha cantidad, é cada mamey es como un melaD, ó
como la cabec;a de un hombre é menores, é tienen mucho
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mas que comer que los destas islas, é es mejor fructa.
Borlca es en la gobernac;ion de Castilla del Oro, en la
costa de la mar del Sur, mas al poniente de Panamá,
quassi c;ient leguas: mas adelante al poniente en la pro­
vinc;ia de Nicaragua, hay mucha copia destos árboles, é
muy grandes '(y de la misma manera los hay en estotra
costa, en la provinc;ia é gobernac;ion de Honduras): e la
fructa es mejor que todos los mameyes ya dichos; porque
cortada una tajada, quien no supiere lo que es, sin la
ver partir de la fructa, viéndola fecha tajadas en un pla.
to, juzgarla há por carne de membrillos, de lo de Valen­
c;ia, muy bueno, aunque no sabria tanto al a9Úcar; pero
tiene un sabor p~osso é cordial, é para tenerse en
mucho. La madera es muy hennosa, é gruessa mucho;
mas dura poco tiempo, é no es fuerte ni para edefi~ios

ni fuera dellos, porque estos árboles se envej~en presto
é se pierden é secan é es menester plantallos de nuevo,
si quieren g~ de tales árboles, porque no passan de
d~e o quin~ años en su bondad. En Nicaragua llaman
los indios al mamey ~apot, é á otra fructa que alli hay
que los chripstianos llaman nisperos, llaman los indios de
Nicaragua munoru;apot: la qual yo tengo por la mejor
de todas las que he visto en las Indias é fuera dellas, como
largamente lo diré adelante en el capítulo XXII deste
VIII libro. É hay assi míamo en la misma provinc;ia de
Nicaragua otra fructa que los nuestros españoles llaman
c;iruela sin lo ser, é los indios la llaman xocot, de la qual
se tractará en el siguiente capítulo, porque aquelia y es­
tos mameyes son apropriados á las liagas en c;ierta ma­
nera; é alli se dirá de qué forma vino á mí notic;ia tal
secreto, lo qual yo supe de quien lo tenia experimentado.
La pepita del mamey, secada al fuego é molida, se saca
della c;ierto licor, como a~eyte Ó manteca, é es muy buena
para guisar de comer con ella, la qua! se cuaja é se hiela



como manteca, y es muy cordial, é sírvense della algunos
chripstianos que la saben sacar de la manera que he
dicho. Pero háae de moler primero, é puesta al fuego,
sale aquella manteca ú olio della, y estos cuescos estando
secos, los raen é echan aquello que se raspa dellos en las
llagas é las curan muy bien.

CAPITULO XXI

De los árboles que los chripstianos llaman {:iruelo en la provin~

{:ia de Nicaragua, é de su frueta, de la qua! hafCn buen vino é
otras particularidades: el qual árbol los indios llaman xocot.

Xocot es un árbol en la provinr;ia de Nicaragua, de la
fructa del qual los indios ha~en muy buen vino, é los
chripstianos llaman á estos árboles <;iruelos, é á la fructa
~iruelas. Mas en la verdad, á mi jui~io, no lo son, sino
bobos colorados; porque en todo é por todo el árbol é
la fructa es como lo que tengo dicho y escripto del hobo,
ex~epto questa fructa es colorada é tiene un poco de mas
carnosidad quel hobo. El cuesco es el mismo; el árbol
é la hoja el mismo, é assi la pierde en cierto tiempo. El
vino que desta frueta se ha~e, es mediocre é se tiene un
año, y á mi pare~er es mejor que la ~dra de mancanas
en Vizcaya. Y pues he dicho que son hobos estos <;i­
ruelos ó xocotes, quédame de dec;ir un notable grande
deste árbol. Estando yo en la provin~ia de Nicaragua
el año de mili é quinientos é veynte y nueve años, se
sigui6 que W1 martes, dos dias de hebrero de aquel año,
día de la Purifica<;ion de Nuestra Seflora la Virgen Sanc­
ta Mária, un religioso de la Orden de Sancto Domingo,
llamado frey Diego de Loaysa, bapti~ó á un ca<;ique
seflor de la pla~a é gente de Ayatega, que estaba enco­
mendado é servía á un hidalgo, llamado Gon~alo de los
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Rios, é fué padrino en este baptismo del dicho ca9ique el
capitan Gonc;alo de Badajoz: é puaiéronle nombre á este
ca~que don Carlos; é assirnismo se baptil;aron muchos
niflos é algunos viejos de aquella pla~ de Ayatega, que
son de la lengua de Nicaragua. Este ca<;ique a1gund
tiempo antes tuvo guerra con otros indios de la lengua
de los chondales, é en <;ierta batalla ó recuentro le des­
barataron sua enemigos é le degollaron é dexaron por
muerto: lo qua! se les pare~ia bien en la garganta rom­
pida, é pare~ que estaba con muchas costuras é se­
fiales de la degolladura, por la qual él de<;ia que se le
salia lo que comia. É pare8ge ser que, aunque le cortaron
la orgánica é otras interiores partes de la garganta é le
dexaron sus enemigos por muerto, sus indios recobraron
su cuerpo por fuerc;a darmas, é lo llevaron herido como
es dicho, é sin le coser cosa alguna, le llevaron quassi
muerto á la dicha su pla~: é quitada la co~ en un
pie 6 tronco de un c;iruel0 destos, rascaron aquello que
entre la flor ó tez de laco~ é el árbol hay, no tocando
en la madera sino en la yema de la dicha cort"9a hasta
la madera re<;ia, é de aquellas raspaduras le echaron en
la herida, é con aquello soldó é sanó; é de<;ia él que avie
algo mas de tres afios que avia passado lo ques dicho.
Yo le vi é hablé, é estuve á su baptismo é comi aquel
dia en aquella pla9a, con aquel reverendo padre é con
el Gonc;alo de los Rios é el contador, Andres de Cerege­
da é el capitan, Gon9a10 de Badajoz. É el ca<;ique que
he dicho se bapti9ó de su grado é ha<;ia bapti9af los que
he dicbo de su gente, é alli se contó é tractó lo que tengo
dicho, é assi lo de<;ia el mismo ca<;ique é otros de sua in­
dios que lo vieron. É de<;ian mas por cosa muy 9ierta:
que la misma propriedad questos <;iruelos tienen para el
mismo caso, tiene el árbol dicho mamey, si de la misma
manera que es dicho se rae, é que obrará lo mismo. Por



~erto oydo el caso, era cosa para espantar verle al ca·
~que la garganta é los hóyos é burujones que tenia, por
donde le avien degollado, como él é otros de sus indios
prin9ipales lo contaban. Estos 9iruelos é las ceybas é
los que digo que pierden la hoja, son pocos. Mas estos
~elos la acaban de echar en todo el mes de enero, é
é en tanto que la desecha, se hinche é carga de fructa, é
estan ya maduras las ~elas é quassi comidas, quando
el árbol echa la hoja; é biene esta fructa la primera en el
mes de abril; é tura dos é tres meses. ~n algunas destas
~eIas son amarillas, pero la mayor parte son coloradas.
Há~ese assi mismo buen vino destas !;irue1as, é buena
salsa verde con ellas é con las hojas del axi.

CAPITULO XXII

Del árbol que los chripstianos JJaman níspero. al qual los indios
de la provin~ de Nicaragua llaman munonl;8pot, é su fructa
ex~lente.

Munon98pot es un árbol grande como un nogal é de
muy linda é ~a madera, é la fructa es tan grande ó
mayor que camuesas, é de aquel talle, prolongada é
tambien redonda; é la color es como pardo ó leonado,
algo asperilla, pero delgada como de una man=; é
asai se monda. La carne es leonada é tiene las pepitas
leonadas, é tamaJIas ó mayores que las de la caIaba98:
la hoja del árbol es como de peral, mas puntiaguda é algo
menor. Esta fructa llaman los espaJloles nísperos, sin lo
ser, porque pareBgen algo en la color al níspero. En el
árbol nunca maduran, é cójenlos quando estan grandes,
tan duros como piedras, é maduran como las servas,· po­
niéndolos sobre paja, é aun sin ella, metiéndolos en un
cántaro ó en una olla de barro, é desde á ocho ó diez
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dias maduran. Esta fructa es la mejor de todas las fruc­
tas, á mi juicio, é otros muchos di~en lo mismo; porque
es del mas lindo sabor é gusto que se puede penssar, é
yo no hallo cosa á que se pueda comparar ni que se le
iguale. En metiéndola en la boca, tan presto como el
diente la siente, encontinente que entre la dentadura
se comien~ á partir, al momento sube un olor á las na­
ri~es é ca~, quel algalia ó almizque no se le iguala, y
este olor ninguno le siente ni huele sino el mismo que
come la fructa. Tiene tal digestion, que aunque se co­
man muchos nisperos ó ¡rocta desta, ningun empacho ni
pessadumbre dan mas que si no los oviessen comido. En
aquella provin<;ia de Nicaragua esta frocta está en poder
de los indios de la lengua de los chorotegas. En fin, con
esta ¡rocta, ninguna de las que yo he visto en las Indias
ni fuera dellas en toda mi vida, se le iguala en el gusto,
Y en lo que tengo dicho desta fructa; é la misma ¡rocta
e árboles hay en la gobernación de Honduras, que es en
la costa del Norte en la Tierra-Firme.

CAPITULO XXVI

De los cardones en que n~ la fmeta que llaman pitahaya.

Pitahaya es una ¡rocta tamaila como un puño ~errado

poco mas ó menos, y esto es su comun grandec;a. N~e
en unos cardos muy espinosos y extremados á la vista,
porque no tienen hoja, salvo unas ramas ó brazos luen­
gos que sirven en lugar de rama é de hojas: los quales
son de quatro ezquinas, é mas luenga cada rama o bra~

destos que una bra~da de un hombre, y entre ezquina
y ezquina una canal, y por todas las ezquinas y canales,
á trechos nascidas unas espinas fieras y enconadas, tan
luengas como la mitad de un dedo mayor de la mano ó



mayores, de tres en tres y de quatro en quatro espinas.
y entre estas hojas 6 ramas, que son tales como es di­
cho, nasee esta ¡mcta llamada pitahaya, la qual es co­
loradíssima como un cannesí rosado, é quiere significar
escamas en la co~, aunque no lo son, é tiene el cuero
gruesso, é aquel cortado con un cuchillo (que ¡ágilmente
se corta), está por de dentro llena de granillos, como un
higo; mas esos están mezclados con una pasta 6 camos­
sidad que ella y ellos son de color de un fino cannesí: é
toda aquella mixtion de los granillos é lo demas todo se
come, y lo que toca, lo para tan colorado como lo suelen
ha~er las moraa, é mas. Es sana ¡mcta é á muchos les
sabe bien; pero yo escogeria otras muchas antes que á
ella. Hac;e en la orina lo que las tunas, aunque no tan
presto; pero desde á dos horas que se comen dos ó tres
delIas, si orina el que las comió, paresc;e verdadera san­
gre lo que echa. No es mala fructa ni dañosa y es de
buen pares~er á la vista. Los cardones, donde na~en

estas pitahayas, es cosa fiera é de mucha salvajez la fonna
dellos: los quales son verdes é las espinas pardas ó blan­
quiscas, y la ¡mcta colorada, como he dicho é segund
aqui la he debuxado (Lám. 3', fig. 9'). Para sacar una
pitahaya de donde está nasgida, no ha de ser apriessa
ui sin buen tiento é buen cuchillo, porque aquellos cardos
son juntos, espesos y muchos y muy annados. Otras
pitahayas hay, ui mas ni menos ellas y los cardos como
las que está dicho de suso, sin discrepar en cosa alguna
ni en el sabor, sino solamente en la color; porque estas
otras son amarillas y lo de dentro es blanco lo que se
come é los granillos son negros, y estas tales no ha~en

ha~er mudan~a en la orina. Yo he hecho tinta de las
primeras y escripto con ella y es de ex~elente color en­
tre morado é cannesí claro.
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CAPITULO XXVII

De unos cardos altos é derechos mayores que lanl;88 de armas
(é aUD como picas luengas), quadrados y espinosos, a los quales
llaman los chripstianos .;irios, porque pa~n Cirios ó hachas de
cera, ex¡;;epto en 1as espinas é altura deUos: los quales llaman los
indios de Ven~e1a dactos.

Los cardones que los chripstianos llaman <;irios en esla
isla, baylos assi mismo en otras muchas y en la Tierra­
Firme. Estos son una manera de cardos muy espinosos
é salvajes, que no bay en ellos parte de donde se puedan
tocar, sin muy fieras espinas, non obstante que la natura
se las pone por órden é a trechos una de otras con mu­
cho con~ierto é compás repartidas en su compusi¡;ión.
Ellos son muy verdes é tan altos como una lan~a de
annas, é algunos como una pica, é otros muy menores,
é tan gruesos como la pantorrilla de un hombre, que ni
sea gruesa ni delgada. Nas~n juntos é muy derechos,
como aqui en esla hoja los he querido significar (Lám. 3',
lig. 10') en este debuxo é pintura dellos. Llevan estos
cardos una frucla colorada, como un carmesí, del lama­
fio de una nuez, dulce é buena de comer, llena de innu­
merables granillos é muy coloradíssima, é tiñen los
labios é las manos lo que alcan~ el =0 della. No es
fructa para dessear, ni es de mal gusto ni se dexa de
comer, quando está madura é bien sa~nada.

Estos cardones, despues que han cres¡;ido todo lo que
han de c~er, envej~ense como todas las cosas desla
vida, é sécanse, y otros que han procreado estan verdes
á par de los viejos secos: de manera que los nuevos estan
verdes y las espinas pardas, é los mas antiguos é viejos
estan secos, é los unos é los otros en un esquadron.
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No he podido alean,ar á saber de qué se servían los
indios destos cardones. En la Tierra-Firme, en la pro­
vin!;ia de Nicaragua, no estan estos cardones fuera de
los heredamientos de los indios; y para solamente la
frueta, me par~e que no es cosa para curar mucho della,
y por esto sospecho que para mayor efeto ó por alguna
esp"9ial propriedad los conservan allá.

CAPITUW XXVIII

De los cardos de las tunas é su fructa, la qual en la provincia
de Ven~ela en la Tierra-Finne se llama comoho.u

El ailo de mili é quinientos é quince, viuiendo yo de la
Tierra-Firme á ests cibdad de Sancto Domingo, después
que me desembarqué en el fin dests Isla Espailola, vi­
niendo por la provin,ia de Xaragua, venían en mi com­
pailía el piloto Andrés Niílo é otros compaileros; y cómo
algunos deDos eran mas pláticos en la tierra que yo, é
conOS9Ían ests fructs, comianla de buena gana, porque
en el campo hallábamos mucha della. É yo comen9é á
les ha,er compailia en el manjar, é comi algunas dellas, é
supiéronme bien; y quando fué hora de parar á comer,
apeámonos de los caballos á par de un rio, en el campo,
é yo apartéme á verter aguas, é oriné una gran canti:..
dad de verdadera sangre (á lo que á mi me pareB9ía) Y
aun no osé verter tsnts quants pudiera ó me pedía la
neB9essidad, pensando que se me podria acahar la vida
de aquella manera; porque sin dulxla creí que tenia todas
las venas del cuerpo rompidas, é que se me avia ydo ]a
sangre toda á la bexiga, como hombre sin experien<;Ía
de la fructs, é que tsn poco alcan98ba á entender la

1~ Aunque la materia de este capitulo no se relaciona directamente
con Nicaragua, copiamos la parte que se refiere al piloto Andrés
Nifio descubridor de nuestra costa del Pacifico.



compusi.;ion é órden de las venas, ni la proprledad de las
tunas que avia comido. ~ como quedé espantado é se
me mudó la color por mi miedo, llegósse á mi el Andrés
Niño (el qua! fué aquel piloto que se perdió despues en
la mar del Sur en el descubrimiento del capitan Gil
Gon<;ález de Avila, como se dirá en su lugar), el qual era
hombre de bien é mi amigo, é queriendo burlar conmigo,
dixome: "Sefior, parés!(eme que teneia mala color ¿qué
tal os sentis? ¿Duéleos algo?" Y esto decíalo él tan se­
reDO é sin alterac;iOD, que yo creí que, condoliéndosse de
mi mal de.;ia verdad. Respondile assi: "A mi no me
duele nada; mas darla yo mi caballo é otros quatro por
estar en Sancto Domingo é ~erca del licen.;iado Barreda,
que es gran médico; porque sin dubda yo debo de tener
rotas quantas venas tengo en el cuerpo." É dicho esto,
él no pudo encubrir mas la risa, y porque me vida en
congoxa (y á la verdad no era poca) replicó riyéndosse:
"Señor, no temais: que las tunas hac;en que pensseis esso,
y quando torneis á orinar, será meDos turbia la orina con
mucha parte, y á la segunda 6 te~era vez no avrá nada
desso, ni avreis menester alli~en.;iado Barreda que de.;ig,
ni avrá causa que deys los caballos que agora prometía·
des." Yo quedé consolado y en parte curado, aunque
no del todo, hasta que entre los de la compañia vi que
avia mas novic;ios espantados de la misma manera, y que
estaban en el mismo trabaxo. Y desde á poco vimos por
la experien.;ia que Andres Niño de.;ia la verdad; é yo me
hallé tan ufano como si oviera salido del mayor peligro
deste mundo, porque nunca desseé morir con nombre de
gula, ni como vi~ioso: antes muchasv~ dexé de comer,
teniendo gran n~essidad, por no comer algunas cosas
que he visto en estas partes que comían otros hombres.

Assi que, volviendo á nuestro propóssito, la burla y la
frocta es mucho donayre, é no de poco espanto para



quien no ha experimentado esta fructa de las tunas, de
las quales en muchas partes desta isla están los campos
llenos; é con estos cardos vardan en esta cibdad las pa·
redes de los corrales de las casas é de los huertos (Lámi­
na 3', figura 11' ). E no dexan de dar allí sobre las
tapias BU frocta, echando primeto unas flores amarillas
é despues las tW1aS, y prenden como grama, é son peo­
res mucho que los cambrones de España é de mas en­
conadas espinas. En las otras islas de Sanct Johan, é
Cuba, é Jamayca he visto assí mismo estas tunas ó car­
dos y en otras islas, y es cosa comun en estas Indias. Las
hojas son verdes, é las espinas pardas, é la fructa qua!
tengo dicho. Quando la comen, tornan los labrios é las
manos, en todo lo que alcan~a el ~o dellas, como lo
suelen dexar las moras de Castilla, é tarda tanto en se
quitar aquella color de donde se ha pegado, é ailll mucho
mas que la tinta de las moras. Esta frocta y aun el car­
do en que na~e, se llama comoho en la provincia de
Veneguela, é ea mondándola como una mora: tiene buen
sabor, é en aquella tíerra los indios hagen vino desta
fmeta destas tunas; pero este comoho es mas sabroso
mucho que las tunas, y como es dicho es linaje de tunas,
sino que son menores que las desta isla é mejor sabor.
y el vino ques dicho, es tinto, de la color de vino tinto
de uvas.

CAPITULO XXX

Del árbol llamado cacao, é algunos le llaman cacaguate, é su
fructa é bevraje é aceite. E cómo su fructa en algunas partes
sirve por moneda é se hallan por ella todas las cosas que entre
108 indios se tractan, é otras particularidades destos árboles.

El árbol, llamado cacao ó cacaguat, no es árbol destas
islas, sino de la Tierra-Firme. Hay estos árboles en la



N neva España é en la provincia de Nicaragua é otras
partes. Pónesse aqui porque esten juntas las materias,
como en otro lugar lo tengo dicho; y este es el árbol de
todos el mas pres<;iado entre los indios, y su tesoro. Y
los ca";ques y señores que alcan<;an estos árboles en sus
heredamientos; tiénenlos por muy ricos calachunis ó
prin~ipes, porque al prin";pal señor llaman calachuni en
lengua de Nicaragua, que es tanto como dec;irle rey, y
tambien se llama teyte, que es 10 mismo que calachuni
o rey. El árbol en la madera é co~, é hoja, es ni mas
ni menos que naranjo, é de la misma tex é frescor é
grand~a, ex~epto que las hojas del naranjo en su nas­
c;imiento é pe!ton tienen una manera de cora!ton pequeño,
é de aquel se funda la hoja Esos cora~ones faltan á la
hoja del cacao, é en lo demas es aasi la una como la otra
Mas porque yo desseo mucho la pintura en las cosas de
historia semejantes, é que en nuestra España no son tan
usadas, quiero aprovecharme della para ser mejor en­
tendido, porque sin dubda los ojos son mucha parte de
la informa!tÍ-on destas cosas, é ya que las mismas no se
puedan ver ni palpar, mucha ayuda es á la pluma la
imágen dellas. Y assi á este propéssito, quiero aqui
debuxar estos árboles como yo supiere ha~erlo (Lám. 3'
fig. 13' Y 14'), porque aunque no vayan tan al propéssito,
como yo querria, bastará la significacion del debuxo y mis
palabras para que otro los sepa poner mas al natural.
Echan por !rucia unas ma~orcas verdes é alumbradas en
parte de una color de roxo, ó son tan grandes como un
palmo é menos, é gruesas como la muñeca del bra!to 6
menos é mas á propo~ion de su grande~. De dentro
son mac;i~, como una nuez, quando se quaxa ó como
una calaba~a ó higüera, é en aquella pasta ó cantidad
quaxada hay quatro órdenes de almendras de alto á
baxo; assi que cada ma!tOl'ca tiene veynte é treynta al~



mendras é mas é menos. :E: assi como va madurando
la fructa, assi se va emugando aquella carnosidad que
está entre las ahnendras, é ellas quedan sueltas en aquella
caxa, de donde las sacan déspues é las guardan é tienen
en el mismo pr~o é estima<;ion que los chripstianos é
otras gentes tienen el oro é la moneda; porque assi lo son
estas ahnendras para ellos, pues que por ellas compran
todas las otras cosas. De manera que en aquella pro­
vin~a de Nicaragua, un conejo vale diez almendras des·
tas, é por quatro ahnendras dan ocho pomas ó nísperos
de aquella eXgelente fructa que ellos llaman muno~apot;

y un esclavo vale <;iento, é mas é menos ahnendras destas,
segund es la piC98 ó la voluntad de los contrayentes se
con<;iertan. Y porque en aquella tierra hay mugeres
que dan por pr~io SUB cuerpos, como entre los chrips­
tianos las públicas meretri9CS y viven desso (é á tal mu­
ger llámanla guatepol, que es lo mismo que de<;ir meretrix
ó ramera), quien las quiere para su libidinoso uso, les dá
por una carrera ocho 6 diez almendras, como él é ella se
con~ertan. Quiero, pu~, d~r que ninguna cosa. hay
entre aquella gente, donde esta moneda corre, que se
dexe de comprar é de vender de aquella misma manera
que entre los chripstianos lo suelen hager con buenos do­
blones ó ducados de á dos. Y aun en aquella ahnendras
hay sus fraudes para engañar unos á otros, é meter entre
alguna cantidad dellas, las falsas é vanas: y esto há9esse
quitándoles aquella corte<;ica ó cáscara que tienen aque­
llas almendras, como las nuestras, é hinchándolas de tierra
ó de otra cosa, é ~ierran aquel hollejo tan sotilmente que
no se cono~e, é para entender el engaño el que las res­
<;ibe, quando las cuenta, pássalas una á una é póneles
el dedo (index) ó próximo al pulgar sobre cada una, é
por bien que esté embutida la falsificada, se entiende en
el tacto, é no está tan igual como la buena. Destas aI-
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mendras los señores é prinppales ha-;en -;ierto bevraje,
como aqui se dirá, que ellos tienen en mucho: é no lo
usan sino los poderosos é los que lo pueden ha~er, por­
que la gente comun no osa ni puede usar con su gula Ó

paladar tal bevraje; porque no es mas que empobre~er

adrede é tragarse la moneda ó echalla en donde se pierda.
Pero los señores calachunis é varones prin<;ipales úsanlo,
porque lo pueden ha~er, é les dan tributos destas tales
monedas ó almendras, demas de las tener de su cosecha
é heredamientos. El deste bevraje é otros servi~ios é
medi~inas é propriedades deste cacao se dirá adelante
algo ó lo que yo he podido comprehender.

Pero qniero primero de<;ir de la manera que crian ó
cultivan estos árboles, como cosa que tanto pres9ian, y
es assi. Que despues que los han plantado en la tierra
que les pares~e que es fértil é á su propóssito, en sitio
é agua alli -;erca para los regar á sus tiempos ordinarios;
y puestos por sus liiIos é en compás é desviados unos de
otros diez ó d~ piés, porque mejor se aliroenten del te­
rreno; porque creg-;en é cópanse de tal manera que
debaxo dellos todo es sombra é el sol no puede ver la
tierra, sino en pocas partes entre las ramas. Y porque
acaes~ que algunos ailos el sol los suele abuchornar é
escaldar de manera que el !meto sale vano ó no quaxa é
se pierde, para remedio desto, tienen puestos entre estas
arboledas otros árboles que alli llaman los indios yagua­
guyt, é los christianos de la madera negra, que cres-;en
quassi al doble que los del cacao é los defienden del sol
é les ha-;en sombra con sus ramas é hojas, é los van mon­
dando é qnitando los bra~ é ramas, como van cres­
<;iendo para que suban derechos á este propóssito: los
quales árboles son de tal natura, que viven mucho mas
que los del cacao é nunca se pudren ni caen, é es una



de las mas fuertes maderas que se saben. Estos echan
muy hermosas flores, digo los de la madera negra, é
como rosadas é blancas á manogitos, como el hi­
nojo, é huelen bien, é su fmeto son unas arvejas que
echan unas lentejas algo menores que los altramu¡:es y
durissimas: nunca pierden la hoja é son árboles que los
indios presgian, assi para lo ques dicho, como para ha""r
sus ~ercas á sus heredades, é para la madera de sus casas
ó huhios, porque di~en ellos que ni per~e ni pudre en
tiempo alguno. Yo deshi~e una casa de sacrifi<;ios en
Nicaragua, un quarto de legua o menos fuera de la cibdad
de Lean, en la pla<;e del ca<;ique Mahomotombo, que me
servia; é por quitarlos de aquellos ritos é sacrificios é
~erimonias diabólicas, quitábamosles aquellos templos
quellos llaman en la lengua de Chorotega, de la qua!
generac;ion es aquella plac;a é gente, teyopa, que quiere
de<;ir lo mismo que casa de la ora<;ion. Y hi~e llevar á
Leon los postes de la madera, que todos eran desta que
he dicho de la negra, é hi~e en mi casa una caballeriza
para mis caballos: é queriendo yo saber del ca<;ique é los
viejos quién avien hecho aquel templo é casa, de~ que
eran passados muchos afias; é por lo que se podia com­
prehender eran mas de c;iento é muchos mas, é estaba
la madera que estaba debaxo de tierra, que era más de
un estado de hondo, tan verde é fresca como si enton­
~es se cortára, é las hachas saltaban é se desportillahan,
labrándola. Muchas v~es me acuerdo por esta madera
de aquella Arca foederis del Testamento Viejo' delleilo
llamado setim, la qual era imputrible, é de la mesma
madera fué fecho el altar del Seilor. Yo no sé si esta
madera negra de Nicaragua es setim; mas sé que los
indios tienen por cosa c;ierta que nunca se pudre ni pe-

t Exodi libero cap. XXXVII.
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res.,e, si no la queman; é assi lo di~en ellos. En esta Isla
Espailola piensan que es la misma la que llaman corba­
na, en lo qua! no me afinno.

Tomando á la fmcta del coco ó cacao ó cacaguat, por­
que de todas tres maneras le nombran, digo que quando
lo cojen é están sa~nadas las almendras dél, es de hebrero
adelante: é hasta en fin de abril se cogen aquellas ma·
~orcas Ó vaynas en que se crian, é despues que sacan las
almendras, como avellanas, muy tostadas, é despues
muélenlo; é cómo aquella gente es amiga de beber sangre
humana, para que este bevraje parezca sangre, échanle
un poco de bixa, de forma que despues se toma colorado:
é molido el casco sin la bixa, pares.,e de color pardo. ¡;;
despues que está muy bien molido en una piedra de
moler, passado é remolido quatro ó ~co v~es, echán­
dole un poco de agua al moler, há~ese una pasta espesa,
é aquella massa guárdasse fecha un bollo; é quando lo
quieren beber ha de haber passado, después que se mo­
lió, quatro 6 t;inco horas á lo menos para estar bueno, é
mejor desde la mañana á la noche, é mejor está para otro
día; é assi se tiene <;inca ó seys dias é mas. E aquella
pasta tiéndesela por los carrillos é barba é sobre las nari­
~es que pares~e que van embarrados de lodo ó barro
leonado, é alguno muy roxo porque mezclan bixa con
ello: é despues que lo han assi tendido ellos é las mu­
geres, aquel piensan que va mas galan que mas embarra~

do va; é assi se van al mercado ó á ha~er lo que les con­
viene, é de rato en rato chúpanse aquel su ac;eyte, to­
mándolo poco á poco con el dedo. Ello á la vista de los
chripstianos par~e y es mucha suc;iedad; mas á aquellas
gentes ni les par~e asqueroso ni mal fecho ni cosa
inútil, porque con aquello se sostienen mucho, é les quita
la sed é la hambre é los guarda del sol é del ayre la tex
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de la caIa. E di~en los indios quel que ha bebido el cacao
en ayunas, que aunque aquel día le pique alguna Vloora
ó culebra venenosa, de las quales hay muchaa en aquella
tierra, que ningun peligro de muerte corre. Para be·
berlo echan á la cantidad de treynta almendras molidas
un quartillo de agua é deslienlo en 'ella con la mano, tra·
yéndolo alrededor, como puch~illa; e desfecho en aqueo
lla agua en una higüera ó ta~, toman otra ó el vaso en
que lo quieren beber é pónenle va~o en tierra, é teniendo
en las manos la higüera, en que está desleido el cacao,
échanlo á chorro desde dos palmos de alto, ó poco más
ó menos, en el vaso que estaba va~o en que lo han de
beber: é levanta una espuma alta por <;ima, é aESi lo
beben, é par~e asqueroso al que no lo ha bebido. Mas
al que lo usa, par~ele bien, é es de buen sabor é sanÍS­

sima bevraje: é quedan los labros é en tomo de la boca
parte de aquella espuma, é quedando es colorada que
tiene bixa, par~e horrenda cosa, porque pare~e sangre
propria: é quando no la tiene, par~e pardo, é de la una
é otra manera es sú~ vista. Pero hállanla muy prove­
chosa los chripstianos, é los indios se presc;ian mucho
desto, é lo tienen por estado é sefiorio, é dil;en que es la
mejor cosa del mundo é mas dina de estima<;ion.

1temo toman el cacao (en la provincia de Nicoya, é en
la isla de Chira, é dende adelante donde lo alcan~), é
tuéstanlo mucho, segund de suso se dixo, é muélenle en
una piedra muy limpia con un poco de agua, é ha~n

una pella de aquella pasta como el puño, despues que
quatro ó <;inco v~es ha seydo molido 6 paasado por la
moledera. E una india tiene puesta una olla de haata
dos a~umbres é media ó tres que quepa, y echa en ella
un poco de agua que aun no sea cantidad de medio
quartillo della; y échese alli la dicha pella molida fecha
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pasta del dicho cacao, é con una caña delgada de un
carriw tráyganlo á una mano é á un son ó compás de un
tenor, sin aHoxar ni dar prisa, sino como es dicho é na
con furor, porque se daña, ni con tan poco espac;io que
se pegue é queme. :El el fuego sea lento é dulge de una
manera hasta "el fin, que sea bassa é no llama, é cómo se
va coc;iendo, hirviendo, assi se va espessando, é assi han
de yr echándole muy poquita agua, de quando en quan­
do. Esto ha de hager una india, é otra ha de ser la que
esté moliendo almendras: é cómo la moledera haya fecho
otra pella de la ala que mege la olla, échela como la pri­
mera sobre lo que primero entró á co~ersei é desta ma­
nera ha~iendo siete ú ocho pellas, se puede gastar en esto
un ter<;io de gelemin de almendras en todo el cacao que
entra en la olla, que siempre ha estado hirviendo, é me­
9iéndolo con la cafiuela é echando agua poco á poco. De
manera que assi en el agua, con que se molió, como en la
que se le echó, al co~erse, echen é gasten dos aIYumbres é
poco más de agua. :El acahado de echar toda la massa,
está co<;iendo un quarto de media hora, ó la octava parte
de una hora, hasta que se espesa: é enton~es quítanlo
del fuego é déxanlo enfriar hasta que quede tibio ó algo
mas caliente que tibio. É estando assi, toman una venera
6 una cuchara, é de aquella massa assi coc;ida echan can­
tidad de una traviesa de mano, que podrán ser ~co o
seys cucharadas, en una higüera grande que quepa 8IYurn­
bre y media de agua poco mas ó menos: é sobre aquella
pasta 6 ma~amorr8 hinchen la higüera grande de agua,
é luego se sube el a<;eyte de suso é pónenla sobre un
gerco texido de palmas (que son como aquellos de alaton
que usan poner, en Flandes, en la mesa sobre que ponen
los platos ó escudillas con el manjar caliente, porque no
queme los manteles). Entonges la india, muy lavadas
las manos, pone la pahna sobre aquel ageyte é pégasele
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á ella, é de la palma escurre lo espeso en un bote ó vaso,
do quieren poner este ac;:eyte ó licor pres~oso: el qua!
allí despues se hiela é endures~e desde á .;inco ó seys ho­
ras, é se para colorado de la color de la bixa, si se la
echaron al moler1 é si no la echaron, está amarillo de
color de oro. Quando los indios principales é los señores
beben deste cacao coc;:ido, es poco á poco, de manera que
ninguno da sino un trago ó dos, si es princ;:ipa1: é si mas
diesse en presen~a del señor caIachuni, sería avido por
vicioso é mal comedido. El caIachUIÚ ó teyte da tres ó
cuatro tragos, é pónese de aquel graso por los labrios é
toda la barba, é par~e que está untado con a<;aIran
desleydo grueso, é reluce como manteca.

Este olio es sancta cosa para muchos males é dolencias
é llagas. La experiencia que desto tengo es que, yendo
yo por tierra, desde Leon de Nicaragua á la provincia
de Nicoya, en una jornada de aquellas paré a dormir
junto á la costa de la mar, un dia á puesta de sol; é
cómo pensé madrugar el dia siguiente, quise ver antes
que anoches.;iese el dia que allí llegué, un paso estrecho
por donde avia de pasar á caballo, porque aunque ma~

drugasse á proseguir mi camino, lo oviese visto: é están~

dolo mirando sobre una peña, en que batía la mar, vino
una ola que me pares.;ió que me podria embestir, é salté
presto á un cabo por me apartar, é la peña era brescada
é tenia punta, é yo estaba descal~o; é salióseme el zapa­
to del pie é di en una punta de la peña é abrióme el pie
quassi desde los dedos al calcañar por medio de la planta,
y quedé muy mal herido y á mas de sesenta leguas, por
andar del camino despoblado hasta Nicoya, é sin ciruja­
no ni otro remedio sino el de Dios, sali6me mucha sangre,
é víme tal, que yo creí que de muerto 6 perder el pie y
quedar muy coxo no podia escapar. Estando en este
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trabaxo, acordéme que un criado mio é dos negros é c;ier­
tos indios mios llevaban un toc;ino ó dos salados para el
camino, é en el cobertor de una olla de cobre hi~e echar
un poco de aquel to¡;ino del lardo é freyrlo bien, é con
aquello hí~eme quemar bien la llaga, que tenia en partes
un dedo ó mas de hondo; é aunque se restañó algo la
sangre (despues de me aver salido mucha), no fué de
todo punto. Eston~es una negra mia dixo que, pues los
indiosd~ que aquel a.;eyte del caaco era bueno para
llagas é yo lo llevaba, que me pusiesse dello, y assi lo
hi.;e: ni tenia otra cosa con que curarme, é derretido un
poco, maxaba unas hilas, é de cabo a cabo llena la llaga
dellas, ponía enl;ima otros paños mojados en lo mismo.
Siguiendo mi camino é llevando la pierna colgada, an­
duve desta manera mas de sesenta leguas hasta Nicoya,
donde descansé diez o doc;e dias; é á cabo de veynte é
~inco estaba ~errada é sana la llaga, é yo sin aver tenido
a~idente alguno. Mas quedóme en medio de la planta
una dure.;a é bulto levantado, tan grueso como una ave­
llana, é no podia andar sin bordon, é en tocando con
aquello en tierra sentia mucha pena é dolor, é andaba,
poniendo de aquel pie solamente la punta é coxqueando.
El par€Sl;er de mis amigos era que me pusiese á discre­
~ion de médicos é <;irujanos, los quales no perderian nada
conmigo ni yo ganára nada con ellos: acordé de no lo
ha.;er ni dexar de traer alli puestos continuamente paños
untados en aquel a~yte; y plugó á la Madre de Dios que
á cabo de sesenta dias ó pocos mas que fuy herido, esta­
ba desfecha é resolvida aquella carne que alli se avie
añudado, é ninguna señal me quedó en el pie mas que si
nunca alli oviera avido mal alguno. Por l;ierto yo diera
de buena gana quinientos castellanos, por verme assi sano
como me dexó este olio; y assi doy infinitas gra.;ias á
Nuestro Señor: que su missericordia usó conmigo esta
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piadad, é acaso llevaba aquel poco de a~eyte; pero lle­
vaba mas de dos hanegas de aquellas almendras, é en una
isla que se di~e Pocosi, que está en el golpho de Orotiña,
las hiCe hacer todas aceyte é aquella negra mía que lo.
sabia muy bien ha~er. É aun despues llevé parte dello
á España, é en AviIa di una redomica dello á la Empera­
triz, nuestra señora, que en gloria está; é preguntándome
Su Magestad si era bueno para llagas, dixe lo que he
bicho que sabia por experiencia.

Molido el coco ó cacao é c~do con un poco de agua,
se ha!;e ex~elente aceyte para guisar de comer é para
muchas cosas; é acuérdome que en la placa que llaman
Mambacho estaba alli un italiano, buen compañero é
amigo mio, llamado Nicolá, é en este camino passé por
alli antes de me aver acontes~ido lo ques dicho, é me
dió muy bien de ~enar á mi é á mi gente mucho pescado
é huevos, é guiaado todo con este a~eyte: é preguntán­
dole yo que de dónde avia aquella manteca, me dixo
que no era manteca, sino deste a~eyte del cacao, é que
para heridas era ex~elente cosa, é lo avia él experimen..
tado algunas v~es, estando herido, é que en qualquier
mal ó dolor ó granos ó hincha~n ó postemas á todo
aprovecha; lo qua! yo creo muy bien, por lo que ví en
mi pie.

CAPITULO XXXI

Del árbol llamado paco é su fructa. u

Paco en la lengua de Cueva, en Castilla del Oro, quie­
re decir esclavo; mas en Nicaragua é en las islas del

as Parece que se trata del mango.
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golpho de Orotiña é en otras partes es una fructa tamaña
como un puño ~errado é a!go mayor, prolongada é de
color pardo, é tambien de color verde; pero la ¡meta
destos árboles que tiran a! color verde es mas redonda
é pare~e membrillo. La co~ es del gordor de la
granada; pero mas blanda mucho, é aquella quitada,
tiene una carnosidad envuelta en una estopa que se está
pegada é no se quita del cuesco; é mordiendo en él, sá­
casse la came, é queda aquella estopa pegada en el cues­
co é de punta. Y tambien quando la cáscara se quita,
sale algo de la carnosidad sin el estopa. Esta ¡mcta es
dulc:;e é de buen sabor, é sana, é es fria. El cuesco es muy
gruesso; de manera que lo que hay que comer es muy
poco, é él no se par~e con aquella estopa. Los árboles
desta frueta no son menores que los nogales de España,
é la hoja es del talle de la del nogal, pero muy menor. La
madera é sombra destos árboles es muy buena: llároasse
el árbol é la fructa un mismo nombre, ques paco. El que
llamé cuesco desta fructa no lo es, sino pepita; é aquella
estopa está pegada en una cáscara~ é como nervio­
sa, é dentro de aquella está una pepita grande que la
ocupa toda, la qua! tiene pare~er de castafia inxerta
mondada, ó como son las pepitas de las peras de Tiera­
Finne.lT Esta pepita. no es de comer, porque es duríssima
é amarga, é los indios no la tienen por cosa buena ni
n~essaria, ni la comen esta pepita, salvo la fnIeta que
es dicho paco, é loánla de sana.

CAPITULO XXXII

Del árbol tembixque é su frueta, alias tembate.

Tembixque es un árbol, é no de los que dexan de es­
timar los indios en la provim;ia de Nicaragua; antes lo

11 Los aguactes.
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prescian por su fructa. Son árboles medianos é frescos,
y echan unos capullos redondos, é partidos ó divididos
por parte de dentro, é en cada apartamiento de aquellos
una pepita redonda é blanquissima, algo mas gruessa que
pifiones, é de aquel tamafio, é cubierta con una cáscara
negra é delgada, é aquella quitada es muy mejor al gusto
que los piñones de Castilla. Mas hánse de comer pocos
dellos, porque dan dolor de cahe.;a, é entre los chripstia­
nos se aprovechan dellos é los confitan: é no es menester
comer cantidad, porque causa fluxo de vientre, é aun con
dolor de tripas; mas comidos una d~ena ó dos dellos,
no in~itan á ha~er cámara, ui comidos en el prim;ipio
del pasto. Tambien los hay en algunas islas é en otras
partes de la Tierra-Firme.

CAPITULO XXXIII

Del áTbol que en esta Isla Española llaman papaya, y en la
Tierra~Firme los llaman los españoles los higos del mastuert;o, y
en la provincia de Nicaragua llaman á tal árbol olocoton.

En la costa del pomente de la Tierra-Firme, partiendo
del puerto del Nombre de Dios, la costa abaxo, en la
provin~ia de Quebore é en Veragua é en las islae de
Cerebaro é en otras partes de aquella costa, hay unas
higueras altas y derechas é de un solo un pié derecho é
sin ramas, é en lo alto echan unas hojas trepadas é mas
anchas mucho que lae de las higueras de Castilla, con
unos p~ones largos de media bra.;a ó mas: é la fructa
que llevan son unos higos tan grandes como melones, é
menores assimismo, los quales n~en pegados en el tron­
co princ;ipal de la higuera en lo alto della é en cantidad,
é tienen la cort~a ó cuero delgado, é todo lo demas es
de una carnosidad espesa, como la del melon (aunque
no tan mac;i~). Es de buen sabor é córtasse á revana-
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das, como un melon; y en el medio deste higo o fructo
tiene las pepitas, las quales son menudas y negras y en­
vueltas en una manera de materia é humor de la forma
que lo estan las de los membrillos, ailllque mas viscosas,
é son tanta cantidad esas pepitas, como un huevo de
gallina, é mal! é menos, segund la grandeza del higo. É
aquellas pepitas se comen é son sanas y del mismo sabor
ni mas ni menos que mastue~o, é el higo es du1~e sin
las pepitas; y por esto los chripstianos llaman en la Tie·
rra·Firme á esta frueta higos del mastuer~o. É donde
primero los hallaron fué en tierra del cac;ique Quebore,
donde los hay tan grandes como ollas medianas ó como
grandes melones de España; é un hidalgo, llamado Alon·
so de Valverde, en cuya encomienda estaba aquel caci·
que de Quebore, los llevó estos higos al Darien, donde
los chripstianos los sembraron de aquellas pepitas é en
otras muchas partes, é se truxeron á esta é otras islas
é se han fecho muy bien, é aqui los llaman papayas, é
sin los llevar á Veragua é otras partes de la Tierra·Firme,
los hay é muchos; é en la gobernac;ion de Nicaragua
llaman esta fructa olocoton, é una provin~ia hay entre
la provin~ia de Nagrando é la provin~ia de Honduras
que se di~e Olocoton," donde hay muchas destas higue·
ras. Pero donde mayores se han visto estos higos es en
Quebore, puesto que en Nicaragua é T~oatega é otras
partes hay grandes é muchos destos higos. Estas higue­
ras hacen un pié ó tronco, gruesso como un hombre por
la -;intura, é mucho mas é menos algunas, é derecho sin
rama alguna; é estos que son solos, sin echar ramas, son
los que mas viven deatas higueras; pero hay otras de la
misma fructa que despues quel pié ha subido un estado
de un hombre 6 mas en su altura, echa otras ramas una

18 En la vertiente norte de los volcanes Mariblos.
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ó dos é tres, é algunos hasta seys, é de este número
abaxo y derechas para arriba é no tendidas ni trastorna·
da á parte alguna sino para lo alto. siguen é cr~en

mucho mas altos que lan""" de armas. é algunos como
dos lan9as. La coIte9a deste árbol (al qua! yo tengo
mas por planta que no por árbol); es gruessa como un
dedo. é lo de dentro 6 madera dél es tierno é fofo, é del
cora90n es hueco de alto á bajo. é si dan en el árbol con
una espada. para probar su fortaleza de cada golpe corta
un palmo o mas. parques muy fofo; é de qualquier golpe
pequeño que se le dé. se seca. Estos vástagos que assi
echan en la cumbre unas hojas, muchas con luengos pe­
90nes é no ramas. é cada hoja es de dos palmos 6 mas
de ancho, trepada é gentil é verde; é el astil que desdel
árbol á ella tiene, es de tres é quatro é 9inco é aun seys
palmos luengo, é los higos que he dicho naBgen de las
ramas (digo hojas) para abaxo, pegados en el árbol altos
asidos de sus pegones, y tambien por aquel tronco abaxo.
Estos higos se forman de c;iertas rosas blancas que pri.
mero echan estas higueras. É cómo un vástago deatos
echa todos los higos que se ha de echar (é aquellos ma­
duran), sécase aquel tallo 6 vástago que no echa mas
frueto, é los hermanos ha~en lo mismo, uno no mas el
siguiente año, é sécase; é el otro año siguiente el que
na~ió mas tarde, ha~e lo mismo; é assi si c;inco ó seys
mjos suben de aquel tronco, tantos años viven por la
órden que he dicho, llevando uno dellos su año é no
dando fructo los otros. sino en aquel año que le cabe la
vez. :El complida la tanda de todos. todo el árbol é tronco
principal se secan, y aun antes quel postrero muera, los
hermanos que han echado, estan secos, é los que no han
llevado estan verdes é echan hojas, ó no frueta. sino par
la órden ques dicho; é ponen los indios de la simiente
otros antes que aquellos se acaben. Los que CaD solo un
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pié se crian é no echan hijo alguno destos, viven tanto
como los hijos todos del otro género que he dicho, é en
~co 6 seys años, siempre cada año lleva estos higos;
pero cada afio los da menores, é al sexto afio menudos é
no buenos, é de alli adelante no vale nada é se pierde.
Madura esta' fructa en el árbol é no juntamente, sino
000 á uno; é aC8es{:e estar uno maduro é amarillo c<r
mo ~era; é los otros todos verdes é duros. Algunos des­
tos higos son redondos, é otros son prolongados, é la
higuera que los echa redondos, no echa redondos, no
echa alguno luengo; ni la que los echa luengos, ninguno
echa redondo, porque son distintas naturas é castas des­
ta fructa; mas en el sabor é en todo lo demas son una
misma cosa.

CAPITULO XXXIV

Del árbol llamado tembixque é de su fructa en la Tierra·Firme

De suso en el capitulo XXXII se tractó del árbol é
¡rocta tembixque, é aqui se tractará de otro que aunque
se quieren par~er en el nombre, son muy diferentes.
Tembixque es un árbol grande, como un gran nogal é
muy verde, é la hoja como de laurel; mas esta es mas
verde é mas ancha, é en los asientos é pueblos de indios
de Nicaragua, en especial en Tec;oatega é Gua~ é
otras plac;as, los indios ponen en sus casas estos árboles,
porque son de muy sana sombra é quieren par~er haw

yas, salvo que son mas copados. Su ¡rocta es algo mayor
que las a~eytunas gruessas ó gordales de Sevilla, é aun
como nu~es pequeñas; é estas son verdes é tienen el
hollejo como de c;iruela 6 poco mas gruesso. É cu~en

esta fructa, é c~da la comen, é es buen manjar sano é
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madera negra, no lo es) sino bermeja como leonada, é el
corac;on della es negro, que paresc;e propriamente en esso
al guayacan.

Este es el libro noveno de la primera parte de la Natural y ge­
neral historia de las Indias, islas é Tierra Firme del mar Océano:
el qua! tracta de los árboles salvajes.

CAPITULO IV

De las palmas que hay en esta Isla Española y en las otras deste
golpho y en la Tierra-Firme.

Otras palmas hay que se llaman cocos la frueta dellas,
é este es un género de palma grande, é la hoja de la mis­
ma manera de las palmas de los dátiles, excepto que
difieren en el n~imiento de las hojas, porque la de los
cocos nB.S\=en en la vara de la palma de la manera que es­
tan los dedos de las manos, quando la una con la otra
juntada se entre texen, é assi estan despues mas despar­
9idas las hojas. Estas palmas ó cocos son altos, é hay
muchos dellos en la costa de la mar del Sur, en la pro­
vinc;ia del cac;ique Chiman, é muchos mas en la que
llaman Borica, é muchos mas que en ambas partes en
una isla del golpho austral que está en mar á cient leguas
ó mas de la costa del Pero: la quaJ, segund yo supe del
piloto Pedro Cor9o, que en ella ha estado, dige que desde
Panalllá hasta ella hay dos9ientas é treynta leguas, é
que desdel puerto de la Possession de Nicaragua hasta
la misma isla hay c;iento é treynta leguas. Estos árboles
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Ó pahnas echan una !roeta que se llama coco, que es
desta manera (Lám.3', fig. 15').

Mas non obstante lo questá dicho en loor de aquesta
fmeta, digo que continuada se aborr~e, porque es re~

cia é con una escudilla de ma<;anJorra de la lecbe de los
cocos, aunque en un dia no coma un hombre otra cosa,
está tan harto, como si oviesse comido un carnero é otros
mucbos manjares, é da hastio é aun abita. Sélo como
testigo de vista, porque es muy grande la diferentyia de
comer una cosa, á desseo é poco, á comer mucho.

Despues que escrebí el reportorio que he dicho, estuve
en la provinl'ia é punta de Boñca, é comi algunos destos
cocos é llevé muchos adelante á Nicaragua, é los aborres­
~i, é otros hil'ieron lo mismo, é del'ian lo que yo digo. En
fin, es manjar para hombres que trabaxen é rel'ios mu­
cho, é a los otros poco les basta desta !roeta, porque
comida á la contina, como allí se hacia, no es para to­
dos estómagos. Puesta la lecha del coco al sereno dos
ó tres horas por la mañana en una escudilla, é bebida
assi en ayunas, ba~e purgar hasta quatro ó\'inco cámaras.

CAPlTUW XI

Del árbol llamayo !;eyba, en especial; é otros árboles grandes

y porque en la provincia de Nicaragua son los mayores
árboles que yo he visto hasta agora, y que e~eden mu­
cho á todos los que he dicho, diré solsmeota de una
ceyba que vi muchas v~es, en aquella provinfYia, no me­
dia legua de la casa é assiento del cal'ique de Fhecoate­
ga," á par de un ño del assiento del cal'ique de Gua~ama,

2~ Debe ser Tecoatega. equivalente a Tezoatega o El VIejo.



que estaba encomendado á un hombre de bien, llamado
Miguel Lúcas, ó de sus compañeros Fran<;isco Nuñez é
Luis Farfan. El qual árbol yo le medí por mis manos
con un hilo de cabuya, é tenía de 9írcuyto en el píe treyn­
ta é tres varas de medir, que son <;lento é treynta é dos
palmos: é pol'que estaba orilla de un rio, no se podia
medir por lo mas baxo agerca de las raY9es, é seria sin
dubda mas de otras tres varas mas gorda: que los unos
é los otros palmos, bien medido, tengo que en todo serian
treynta é seis varas, que tienen c;iento é quarenta é qua­
tro palmos de vara. Lo qua! es la mas gruesa cosa de
árbol de todos los que yo he visto.

Acostwnbran los indios en Nicaragua tener lugares
diputados para el tiangüez, que quiere d~r mercado,
donde se juntan á sus contractac;iones é ferias é truecos,
é allí tíenen dos, tres é quatro árboles destas geybas pa­
ra hac;er sombra; y en muchas pla<;:as ó tiangüez dos ó
tres geybas 6 quatro bastan para dar sombra á mili é
dos milI personas, é assi ponen las ~eybas, segund es
mucho 6 poco el concurso de la pla9a 6 tíangüez. Aques­
te árbol assi grande que en esta isla llaman geyba, como
he dicho, se llama en la provin<;ia de Nicaragua poxot,
y en otras partes tiene otros nombres.

CAPITULO XVI

Del árbol llamado corbana

Corbana es un árbol que se halla en esta isla é otras
muchas partes destas Indías: es poderoso árbol é de
fortissíma madera tanto, que de fuerte ninguno de los
que acá se saben es su igua!; é es tan re<;io de labrar, que
se tuef9en 6 saltan los filos de las hachas, partiendo 6
labrando esta madera. Yo he fecho hager en esta forta­
leza de Sancto Domingo (que por Sus Magestades ten-



go) algunos exes de carretas de culebrinas é otros tiros
de artillería r~os desta madera, por ser tan fuerte como
es, en lo qual ninguna e",;ina ni roble se le iguala. E de­
mas desso tiene otra grand propriedad, y es que nunca
se pudre debaxo de tierra, hincada una viga ó un poste
ópalo deste árbol, segund muchoS' di~en; pero como to­
do lo de acá es moderno, no se sabe por experiencia aques­
to, sino por aviso de indios. Algunos que labran casas,
han comenc;ado á maderarlas desta corbana; porque de
la que mas se usa, ques el caoban, ya se sabe que presto
peres~e, no obstante que, con sus tachas, se labra el cao­
ban por la mayor parte. Mas si esta otra del corbana
adelante se halla buena é el tiempo la aprueba, en mu­
cha estima~on será tenida para los edefi~os. Su hoja
es delgada é luenga, é echa unas flores gentiles blancas
algo rosadas, é su fructa es como arvejas; en las quales
estan ~nco ó seys ó mas lentejas llanicas é algo mayores
que lentejas, y durissimas. Destos mismos árholes piens­
so yo que son los que hay en la Tierra-Finne en la pro·
vin~a de Nicaragua; é allá los chripstianos llaman á ta­
les árboles madera negra, de la quallos indios usan para
hager sombra á otros árboles que ellos pre~an mucho,
que llaman cacao; porque di~en que ni se envejecen ni
se pierden estos árboles de la madera negra, que piensso
yo ques la misma corbana: de la qual madera negra é
de su perpetuidad debaxo de tierra se 000 en el libro
pregedente, quando se tractó de los árboles del cacao,
que tambien se llaman cacaguat.

CAPITIO XX

Del árbol que en la provin!;ia de Nicaragua llaman los indios nanzi

Nicaragua es una provin~ia, de quien se tractará par­
ticularmente en la tergera parte destas historias, y es



Provin9ia muy prim;ipal é en que hay mucho que d"9ÍI".
Maa porque esta materia de los árboles salvajes esté
junta, digo que entre otros árboles que en aquella tierra
yo vi, hay uno que el nombre me par~e y es SUl;io, y
en aquella lengua de Nicaragua no quiere de~ir lo que en
la castellana suena y peor aplican los nuestros españoles.
IJámanle nanzi: son árboles medianos en el altura, é
ásperos, to~dOB é no de hermosa vista. La hoja es pe­
queña é menor que de en~ina. aunque no espinosa, mas
quassi de aquella fonna. La fructa que lleva, son unas
majuelaa amarillas é no desplac;ibles al gusto, é su sabor
declina mucho ó par~e manjar de queso: ni es oloroso,
ni dañoso, ni para hal;er mucho caso dél. Hay muchos
árboles destos en muchaa partes; é donde yo he visto
mas es en aquel monte de Masaya (de quien en su lugar
adelante, en la teIgera parte, hay mucho que de dec;ir).
Los indios llaman este árbol é la fruta nanzi. É esta fruc­
ta es de la manera que he dicho, en muchas partes; mas
en otraa son tan grandes como bodoques pequeños. Al­
guna fructa desta es agra é otra dulge, é la mejor della
es en los llanos ó vegaa de la provin9ia de Nicoya. Este
árbol es como el del brasil: pero no es el mismo brasil
como algunos pienssan: é con él dan color al algodón é
á lo que quieren teñir en la provincia de Nicaragua los
indios.

CAPITULO XXI

De dos cosas notables en las maderas é árboles desta Isla Espa~

ñola y de las otras islas é Tierra-Finne.

y aasi como en Assia é Afries é en nuestra Europa y
en lo restante del mundo fuera destas nuestraa Indiaa,
son pocos los árboles que mantienen la hoja é la tienen
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continuadamente, assi acá por el contrario jamás están
sin ella ni la pierden en algun tiempo, sino algunos é
muy pocos.

( ... ) no piensso yo que se hallarán en las Indias
seys árboles que pierdan la boja ni la dejen de tener con­
tinuamente: y de los que á mi noti<;ia al presente me
ocurren, solos quatro son los que yo sé que en estas In­
dias la pierden. El uno es los ~iruelos de Nicaragua y
los hobos, y dixe quatro, porque en mi opinion estos dos
son de un género, é que no lo sean, serian c;inco los que
la pierden. ];l el otro es las higueras de Castilla, é aun
estas totalmente no pierden toda la hoja, porque verdes
Ó secas, alcan~ las nuevas algunas hojas en el árbol
que le quedan del año passado, que tambien se caen ve­
nidas las nuevas. El otro es el árbol de la cafiafistola, é
el otro algunas ~ybas.

CAPITULO XXIII

De los perales salvajes de la Tierra~Finnel

En la gobema<;ion de Castilla del Oro en las sierras de
Capira é en tierra del ca<;ique de Juanaga, é en otras
partes de la lengua de Cueva, hay unos árboles hermosos
é grandes que los chripstianos llaman perales; y de hecho
la iructa que llevan, son peras en el talle y en la color, é
no en mas, porque el cuero es tan gordo como de un
bor~eguí de cordoban, é la carnosidad de dentro no es
mas gruesa que una pluma de escrebir de un ansaron, 6
quando mas como la de un ~isne; é el cuesco es grande
que ocupa todo lo demas, y no cuesco, sino una pepita,

1 Este árbol es el aguMate, que los hay de tres generaciones. En al­
gunas provincias del Nuevo Reyno llámasse cura.
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cubierta: de una telica delgada, que proveyó natura, por­
que lo que se come desta !rueta no tocasse á la pepita,
que es amarguíssima. Son tan grandes estas peras como
las peras grandes vinosas de España, 6 como aquellas de
la isla de la Palma, que pienaso yo que son de las mejo­
res é mas hermosas del mundo. En fin, estas que digo
de Tierra-Firme, muchas dellas pesan una libra é algunas
mas é otras menos, é no son dignas de desestimar, por­
que en el árbol nunca maduran; mas despues que han
cr~ido, toman las mayores dellas é ponénlas en un
rincon de casa sobre un poco de hierva ó de paja seca, é
alli se maduran, como ha!ten las servas en España. É des­
que estanmaduras, fá9ilmente se dexa cortar aquella
corte"" que tiene é se despide por si misma la pepita de
en medio con su telilla, é la coI"te!ta assi mismo, é lo que
queda de comer pares~e manteca é es un gentil manjar,
é yo le tengo por mejor que las peras de Castilla. Estos
son árboles altos é copados é frescos, é la hoja semejante
á la del laurel, mas es mayor y mas verde. Cortando con
un cuchillo aquella pepita que estas peras tienen, pares­
~e castaña inxerta: mondada. Verdad es que, aunque yo
puse aqui estos árboles por salvajes y los he visto en los
montes, como he dicho, é donde los indios ni los chrips­
tianos no ponen industria ni trabaxo alguno en los criar,
é solamente el hortolano es Dios, y assi lo dixe en aquel
reportaria que escrebí en Toledo, dirigido á la Magestad
Cesárea, el afio de mili é quinientos é veynte y seya; des­
pues, algunos afios passados, vi muchos destos perales
en la provin!tÍa de Nicaragua, puestos á mano en las he·
redades é pla~as ó assientos de los indios, é por ellos
cultivados. É son tan grandes árboles como nogales al­
gunos dellos; mas las peras son menores que las de Cue­
va. Con queso saben muy bien estas peras, y quando
estan sa~onadas para las comer, piérdense, si las dilatan
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é dexan passar aquella sa\Xln; porque se acedan é pudren
é no valen nada, si con tiempo no las conc;eden al gusto.
Este árbol ó perales tambien se pudiera poner en el libro
pr~edente con los fructíferos; pero no es inconviniente:
que primero fueron todos salvajes que la industria de los
hombres en curar dellos se ocupas~.

CAPITULO XXV

De las en~inas que el suctor di.;e hay é vido en la Tierra-Finnc,
no lexos de la costa austral, en las haldas de la sierra que llaman
de OroCi.

Acuérdome que, yendo yo desde la cibdad de Leon,
ques en la provinc;ia de Nagrando, en la gobema¡;ion de
Nicaragua, á me embarcar en Nicoya para yr á la cib­
dad de Panamá por la costa é mar del Sur, despues que
ove subido una áspera sierra, c;erca de las haldas de la
sierra que llaman de OroCi (é aquella dexando sobre la
mano siniestra al norte, despues de encumbrado alli, ca­
miencan los llanos de Nicoya), é bien una legua adelante
en el mismo camino, dexando todavía las sierras de Oroc;i
al norte, caminando al leste, topé en las baldas de aque­
lla sierra un enc;inar de bellotas, é como no era tiempo
dellas, ningunas se hallaron en las en~as. Mas en el
suelo se hallaron hasta una docena dellas: que yo me
paré con los que llevaba conmigo á las buscar, é las comí
aWlque estaban algo secas; é son ni mas ni menos que
las de España, assi las en~inas en el árbol é hoja, como en
el frueto. Esto he dicho para que se sepa que hay tales
árboles donde he dicho, y porque digo que no era tiempo
de bellotas aIli, este dia se contaron siete de agosto. Pero
no dexaré de decir un pasto que aquel dia tovieron los
indios que yo llevaba en nú compañía aquel dia en la
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noche, que fuy á donnir á par de un arroyo que llaman
de los M urr;iélagos, porque hay muchos é está muy hon­
do, entre dos barrancas, é muy ~errado de arboledas é
boscaje. Aquella noche, pertos indios que me llevaban
mi ropa, comían sapos grandes assados, y estos indios
eran de la pla~a de Nicaragua, é por amistad me lleva·
ban las cargas basta veyute dellos, é el dia antes avian
comido muchos alacranes assados. Y cómo yo maravi­
llado de su manjar los miraba, ellos con mucha risa me
convidaban a él é de~ian que era muy bueno. Podia
aver desde alli legua é media ó dos al no grande que lla­
man Marinia, el qual baxa de aquella sierra que he dicho
de Orof,'i, é desde do está el dicho enl,'inar hasta Nicoya
puede aver onc;e o doc;e leguas, poco mas 6 menos.

CAPITULO XXVII

De ~erto8 árboles que hay en Nagrando, en la gobema~on de
Nicaragua en la Tierra-Firme. que sirven sus fructas á lo mismo
que las agallas, para hacer tinta: á los quales árboles llaman los
chripstianos el árbol de la tinta; é de qué manera se hace la
tinta con esta frueta. 21

En la provin~ia de Nicaragua en la cibdad de Leon,
ha~en los cbripstianos tinta muy buena para escrebir con
la fmcta de pertos árboles é con a~eche, que hay asaz
en aquella tierra, y es desta forma. Echan aquellos ár­
boles unas cosas 6 frueta luenga como medio dedo, é tan
ancha quassi como un dedo, la qual tiene tez de garrova,
é sécase ella en el árbol é tué~ese ép~ com~uelo,

é quebrándola tiene aquel polvo mismo que las agallas
de tinta; é aquel hatido é revuelto con agua, pónenlo

:l Se trata del nacascolo, al cual se refiere Motollnla, citado por Tor·
quemada, en parecidos términos.
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aparte: é por otro cabo desha~en a~eche en agua, é jun­
tada el un agua con la otra, se ha!;e muy buena tinta, é
digo tan buena que no le ha~e ventaja la que se ha~ de
caparrosa é agallas, é es muy dul~e é turable que no ca­
duca ID salta, é muy negra en color. Yo tengo escriptas
asaz cosas en mis memoriales, desde que por aquella
tierra anduve, que par~e que están mejor agora que
quando las escrebí.

CAPITULO XXVIII

Del árbol llamado guaco é su fructa, el qual árbol se halla en la
Tierra·Firme.~2 ."

En la provin~ia de los Chondales é en otras partes de
la TIerra-Firme, en la costa austral é gobernación de
Nicaragua, hay unoa árboles grandes como nogalea é de
lindo verdor. La hoja es como la del nogal, pero menor
é m.. delgada. Estos árbolea llevan una fructa que ella
y el árbol se llama guaco, y ea un fructo luengo, como
pera de mal talle, é mucho mayor é moa grueso, é eatá
en el árbol mucho tiempo é madura por Sant Johan o
pocos dias antea ó despuea: la cáacara ó co~ es grue­
sa, é la fructa es de dentro amarilla de una carnosidad
que quiere algo pa~er carne de membrillos, é es de
muy buen sabor. TIene un grueao cueaco é durissimo é
amargo, é ma<;i~o dentro é amarillo, é entre él é lo que
ea de comer, á par del mismo cuesco, está tanta cantidad
ó gordor de un dedo ó moa, del arte que está lo duro de
un palmito de los terreros é assi pajoso, é aquello no se
come. Esta fmcta es muy sana é nunca madura en el
árbol ó muy tarde: é en el mes de junio la cojen é la

:: Parece referirse nuevamente al mango, esta vez al "de guaca".
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ponen entre paja, é alli se madura de la manera que en
Espafia se maduran las servas. La madera destos ár~

boles no es muy buena ni tampoco es mala; pero para
la labrar é cosas de carpentiria no se ba~e mucho caso
della.

Comienc;:a el libro d~eno de la primera parte de la Natural y ge­
neral historia de kuJ Indias: de los árboles medic;:inales é de las
plantas é sus propriedades.

CAPITULO 1

Del árbol ó planta con que se sueldan las quebraduras ó cosas
rompidas en la persona del hombre.

Hay en esta Isla Espafiola unos árboles que son comu­
nes é hay muchos dellos en estas islas é muchos en la
Tierra-Firme: los quales son espinosos é tales, que al
pa~er ningun árbol ó planta se puede ver de mas sal­
vajez, é segund la manera suya no me sé determinar si es
árbol ó planta. Ha¡:e unas ramas llenas de unas pecas
é disformes ó feas de muy mal psr~er é talle, é muy
grnesas y espinosas; las quales ramas fueron primero ho~

jas é pencas cada una dellas, é de aquella hoja ó penca
n~eron otras, é de las otras, otras. É destas pencas
endur~das, ó en tanto que se endur~en, procrean
otras alongándose, é de las otras, otras, é de penca en
penca se convierte en rama. Finalmente, es de tal ma­
nera este árbol, que tengo por dificultoso poder darse á
entender por escripto, é seria n~essario pintarle de ma-
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no de tal pintor, é de tan apropriados colores, que por la
vista se comprehendiesse lo que por las palabras no creo
que es possible entender ningun absente, tan al proprio
como de otros árboles se entiende, por ser tan desseme­
jante de todos, que otro nombre me par""l'e que no hay
tan al propóssito de su salvajez y e·xtremos nunca oydos
ni vistos (en otras partes), sino monstruo del género de
los árboles.

Machacadas las pencas deste árbol, quitadas las espi­
nas primero, é tendido lo que assi se machacáre en un
paño de lien<;o, á manera de emplasto, é ligada con ella
una pierna ó brac;o quebrado, despues que primero se
hayan con~ertado los huessos rompidos, lo suelda é jun­
ta é afixa tan perfectamente, como si nunca se quebra­
ran, si bien se conc;iertan primero los huesos de las tales
quebraduras. E hasta que ha hecho su opera.;ion está
tan asido el emplasto ó med~ina ya dicha con la carne,
que es muy dificultoso é penoso despegarlo; pero assi
como ha curado é fecho su buena operac;ión, luego por sí
mismo se aparta é desecha el emplasto de aquel lugar,
donde lo avian puesto. Destos mismos árboles hay mu­
chos en la provin.;ia de Nicaragua en la Tierra.Firme, y
echan una frueta colorada, brescada, tamaña como una
aceytuna gruesa, de color de un muy fino carmesí; é
tiene unas espinas por enc;ima toda ella, como vello, quas~
si invisibles por su sotil~a y delgadez, y éntranse por los
dedos, quando hombre las toma en las manos. :e desta
!ructa en aquella tierra las indias ha~en cierta pasta é
peda90S quadrados, tan delgados como una alcor9a, é tao
maños como una uña del dedo, y envueltas en algodon,
porque no se quiebren, las sacan á las pla9a8, y á sus
mercados á vender, y es cosa estimada para se pintar con
esta color los indios é indias. Y es eXgelente color de
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carmesí muy bueno, é alguno dello declina á color rosa­
do; y es mejor color para se afeytar las mugeres, que la
que en Italia é Valen~ Ó Espafia y otras partes usan
las que quieren emendar, ó mejor di~endo, remendar y
estragar la imágen o figura que Dios les dió. Destas
pi~ ó pastillas desta color he yo experimentado mu­
chas en debuxos é pinturas, por mi pla~er é por ver si
es color turable; é hallo que es excelenta pintura, porque
en algunas cosas pintadas en papel yo la tengo puesta
has ha de seys años, y está hoy mejor é mas viva la color
que el primero dia que se aasentó. Y téngolo por mu­
cho, porque se templó con agua clara e sin goma ni al­
guna otra diligenc;ia de las que los pintores suelen usar,
para templar sus colores, antes que las labren. Es muy
semejante este árbol en las hojas á los cardos, con que en
esta cibdad bardan las paredes de los corrales de las
casas, ó como las hojas de las tunas, que son los mismos
cardos, de quien se dixo en el libro VIII, en el capítulo
XXVIII. Estos árboles no cres>" el mayor dellos mas
alto que dos estados ó poca cosa mas de la estatura de
un hombre: la color del tronco es pardo áspero, é los
bra~os é ramas assi mismo, é los extremos dellas, que
son las hojas, están algo verdes. E algunas na~en por
el través, donde quiere de nuevo prin~piarse otra rama
en la misma hoja; pero todas las hojas, como he dicho,
son muy espinosas, como las tunas, é assi mismo las ra­
mas. Pero con mi mal debuxo porné aqui la fonna que
tiene este árbol, si lo supiere ha~er, para que juntamente
con lo que dé! tengo dicho, mejor se pueda entender é
considerar (Lágina 4', figura 2'). :e: si esto no bastáre,
digo que quien desde esta cibdad de Sancto Domingo
desta Isla Española fuere á la villa de la Yaguana, ques
al poniente é parte oc~idental desta isla, hallará destos
árboles muchos en el mismo camino real, é ha de paasar
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á par é junto con ellos de nes¡:essidad, sin se desviar del
camino antes que lleguen á las vegas é cumbres del puer­
to del rio Hatibonico, é desde alli viniendo á esta cibdad,
en muchas partes.

CAPITULO II

Del árbol llamado guayacan, con que se cura el mal de las buas.

Dos árboles hay muy notables y eXgelentes en estas
islas é aun en la Tierra-Finne; porque assi como es CQ.

mun el mal de las buas en todas estas partes, quiere la
misericordia divina que assi sea el remedio comunicado,
é se halle para curar esta dolenc;ia. Pero aunque en
otras partes se halle esta enfermedad, el origen donde
los chripstianos vieron las huas, y experimentaron
é vieron curarlas y experimentar el árbol del guayacan
fué en esta Isla Española. El otro se llama palo sancto,
y este hay en la isla de Boriquen, llamada agora por los
españoles Sanct Johan; é quando della se hable, se dirá
del palo sancto. Assi que, tomando al guayacan, yo le
he visto en esta y en otras islas, é tambien en la Tierra~

Firme en la provin9ia que los indias llaman Nagrando.
y pues en esta Isla Española ovieron los españoles ca­
nQ9inúento deste árbol, póngole aqui, aunque en otras
partes se halle; é quiero d~r lo que es muy notorio,
assi en las Indias como en muchas partes del mundo,
donde le han llevado tras la misma enfermedad para re·
medio della. É hay tantos árboles guayacanes en estas
Indias, que pienso yo que son menos los pinos de tierra
de Cuenca, é aun todos los otros de España, en número.
Es árbol aqueste muy ext;elente, é innumerables v~es

experimentado, assi en estas partes como en Europa, é
donde de acá se ha llevado para esta temerosa enferme·
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dad de las buas: (la qual en Italia, como en otra parte
he dicho, llaman el mal fran~és, y en Fran~ia el mal de
Nápoles); y en España y en otras partes del mundo se
han visto muy grandes curas que ha hecho este árbol en
hombres que de mucho tiempo estaban tollidos é hechos
pedac;os de muy crudas llagas, y con extremados dolores.
y es esta una enfermedad de las mas desesperadas é
notables é trabajosas del mundo, segund es notorio á los
que desta plaga son tocados, e mejor pueden por su ex­
perien~, los tales testificar della; é á los que Dios por
su clemen~ ha librado de semejante dolor, es espan­
table tal passion. Entre los indios no es tan re<;ia do­
lenl;ia, ni tan peligrosa, como en España y en las tierras
frias: ante estos indios fál;ilmente se curan con este ár­
bol. La qual cura es subjecta á mucha dieta é á beber
del agua que ha~en, col;iendo este palo en ella, sin la qual
dieta él no aprovecha, antes daña. Poca n~essidad hay
que aquí se expresse la manera de c6mo este remedio se
exe~ita, porque es ya muy notoria é comun cosa saber
usar deste palo, é tambien porque donde se dixere del
palo sancto de la isla de San J ohan, se dirá mas largo,
pues lo uno é lo otro se cue~e de una manera é 10 toman
de la misma forma. Y están tan diestros ya en España,
como acá, para aprovecharse deste remedio; pero es de
tener aviso en que se procure que el palo sea fresco,
quanto mas pudiere serlo. Digo fuera de las Indias, por­
que en ellas cada dia se puede aver é cortar del campo;
mas en España é fuera destas partes han de buscar el
mas grueso, porque se seca mas tarde, é acá se ha de
procurar el mas delgado, porque esté mas tierno é pur­
gativo.

Cúranse deste mal tan fácilmente los indios, como en
España de una sarna, y en menos le tienen, y ésles muy
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comun. En aquesta isla es famoso el guayacan que se
trae de una isleta que llaman la Beata, que está en la
costa desta isla é ~erca della, e otros quieren otro, é como
les plage, lo escogen. Tiene este árbol la cort"9a toda
manchada de verde, é mas verde é pardillo color, como
suele estar ó pa~er un caballo hovero ó rodado. La
hoja dél es ssemejante á la del madroño; pero esta es
menor é mas verde, y echa unas cosas amarillas por fruc­
to, que pa~en como si dos altramw;;es juntos el uno
al otro estuviessen asidos por los cantos. Es madero
muy fortíssimo é pesado mucho, é tiene el cora~on quassi
negro sobre pardo; é demas de sus virtudes sírvense dél
en muchas cosas, assi como en los dentellones de las
ruedas de loa ingenios é trapiches del a\;Úcar y en otras
cosas. Mas porque la prin9ipal virtud deste madero es
curar el mal de las huas, é dixe que la forma de cómo se
toma lo diria donde se hable del palo sancto, diré aqui
otra r"gepta, segund lo he visto acá usar, puesto que de
suso me pensé escusar de hablar en la cura; y es assi.
Toman astillas delgadas deste palo, é algunos le hagen
picas menudo, y en cantidad de dos a9Uffibres de agua
echan media libra del palo ó algo mas, é cuege hasta
que mengua las dos partes, é quitanlo del huego é re­
pósase; é despues bebe el pa9iente una escudilla de aque­
lla agua por la mañana en ayunas veynte ó treynta dias;
pero de veynte abaxo no ha de dexar de beber esta agua
(el que quiere quedar bien curado). y en aquel tiempo
guarda mucha dieta, é no come came ni pescado, sino
passas é cosas secas é poca cantidad, salvo solamente lo
que baste á sustentar, y algun rosquete de vizcocho; y
entre dia han de beber de otra agua COI'ida con el mismo
guayacan. É desta manera he yo visto sanar á algunos
enfennos, pero sin llagas: é han de estar en lugar muy
guardado de todo ayre en tanto que se toma esta agua,
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y aun algunos <lias despues no se ha de alargar en salir
mucho á partes desabrigadas: ni tampoco lo que para
esto conviene no lo digo tan particularmente, como to­
man este palo ó agua dél algunos, sino como yo le he visto
acá hager donde es mas fresco el árbol. El que tuviere
nes9essidad no se cure por lo que yo aquí <ligo; porque
esta tierra es muy <liferente de la de Europa, é acá es
menester grandíssima diligen9ia para se guardar del ayre
el enfermo de tal passion; é mucho mayor cuydado debe
de aver en se esconder de los ayres, donde son mas del­
gados é sotiles é la tierra fria. Y no debe el enfermo
salir por ningun caso de lUla cámara muy guardada de
todas partes é abrigada; é á mi pareBger el que en Es­
paña se aviere de curar con este palo, ha de guardarse y
estar mucho sobre aviso, assi en ]0 que digo que no le dé
ayre, como en la dieta. Pero ya es tan usado este tra·
baxo en tantas partes, que están los hombres <liestros en
la manera que se ha de tener, para usar deste remeclio.
y no es aqueste solo con el que los indios sanan é se
curan; porque son muy grandes hervolarios é conos!;en
muchas hiervas, tiénenlas experimentadas para esto é
para otras muchas dolenc;ias.

Está averiguado que este mal es contagioso, é que se
pega de muchas maneras, assi en usar el sano de las
ropas del que está enfermo de aquesta passion, como en
el comer é beber en su compañia ó en los platos é ta9aB
con que el doliente come ó bebe; y mucho mas de dormir
en una cama é parti~ipar de su aliento é sudor; é mucho
mas aviendo excesso carnal con alguna muger enferma
deste mal, ó la muger sana con el hombre que estuviere
tocado de tal sospecha; tómanse las personas de Sanct
Lázaro, é gaphos, é cómense de cán~er. Y en estas par~

tes é Indias pocos chripstianos, é muy pocos digo, son los
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que han escapado deste trabajoso mal que hayan tenido
participa~ion carnal con las mujeres naturales desta ge·
neracion de indias; porque á la verdad es propria plaga
desta tierra, é tan usada á los indios é indias como en
otras partes otras comunes enfermedades. Pero yo he
visto algunas v~es á indios, en especial en la Tierra·
Firme, que en sintiéndose mal de aquesta enfermedad,
con poca sospecha della, luego continúan á beber del
agua cocida con este palo, é á guardarse del uso de las
mugeres por muchos dias; porque di~en ellos que ellas
son las que tienen cargo de repartir é comunicar este
dolor y enfermedad, y en espe~ial en la provio~ de Ni·
caragua, donde hay muy ex~elente guayacan, assi en la
provin~a de Nagrando, como en otras partes de aquella
tieITa.

Este es el libro undécimo de la primera parte de la Natural y
General historia de las Indias, Islas y Tierra-Firme del mar
Oréano: el qua! traeta de las hiervas é simientes que se truxeron
de España á esta Isla Espailola, é de otras que acá se hailaron
é son naturales destas partes, é otras cosas convinientes á la
historia.

CAPITULO I

De las hiervas é plantas que se han traydo de España á esta
Isla Española é á otras partes destas Indias, é quáles ha.;en acá
simientes é quáles no.

Fésoles: estos se ha~n acá muy bien y es muy buena
legumbre: dánse en grand abundancia; IIámanse en Ara-
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gon judias y en mi tierra arvejas luengas. Destos tam­
poco hay n~dad de traer mas simiente, porque en
estas islas y en la Tierra-Firme se cojen muchas hanegas
cada año; y en la provin~a de Nicaragua son naturales
de la misma tierra é hay grandíssima cantidad de hane­
gas dellos cada afio é de otros féso!es de otras maneras é
de colores diferen~iados é otras legumbres, como havas
ó mayores.

CAPITULO XII

Que tracia de la hierva mo~ot, assi llamada en la provin~ de
Nicaragua.

M~ot es una hierva muy exc;elente que en Nicaragua
es muy preB>iada de los indios. Es hierva baxa: la hoja
della es picada, como la hiervabuena, de puntas; pero
es áspera é no tanto como hortigas. El astilejo, en que
n~e, 6 su tallo es quadrado é áspero en cada esquina.
En la summidad ó altura de cada tallo echa unos grani­
llos por el tallo arriba, que son la flor é simiente desta
hierva, la qua! se pega mucho á la ropa. Esta hierva es
muy singular para las llagas de todas suertes (ex~epto

para las de bubas). Para curar las otras, han de lavar
la llaga con agua caliente tibia, é tomar esta hierva é ma­
jarla é ha~erla pasta, é de aquella poner dos veces al dia
sobre la llaga; é sana muy presto, é es remedio muy usa­
do é experimentado por los indios de Nicaragua. É quan­
do yo estuve en aquella tierra, la comen{:8.ban á usar los
españoles que vivían en la ciMad de Lean, alias Nagran­
do, entre los que tenian n~essidad della, é la ay loar
mucho á algunos que se avian curado con esta hierva
é los avíe sanado.
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Este es ellibl"O duod~o de la Natural y general historia de las
Indias, islas y Tierra-Firme del mar O~éano: el qua! tracta de
los animales que en esta Isla Española se hallaron, quando los
españoles primeros á ella vinieron, é quáles se truxeron de Es­
pafia: é generalmente de todos los otros animales que hasta el
tiempo pressente se han visto, é de que hay noti~ia en otras
islas é en la Tierra·Finne.

CAPITULO V

De los perros que ovo en esta Isla Española é los que hayal
pressente.

Perros gozques domésticos se hallaron en aquesta Isla
Española y en todas las otras islas que estan en este
golpho (pobladas de chripstianos), los quales criaban los
indios en sus casas. Al pressente no los hay: é quando
los ovo, los indios tomaban con ellos los otros animales
todos, de quien se ha hablado en los capítulos de suso, y
eran estos perros de todas aquellas colores que hay pe·
rros en España, algunos de una sola color é otros man­
chados de blanco é prieto 6 bermejo 6 b~o 6 de las
colores é pelo que suelen tener en Castilla. Algunos be·
dijudos, otros sedeños, otros rasos; pero los mas destos
acá son entre sedeño é raso, y en pelo de todos ellos mas
áspero que le tienen los nuestros, é las orejas avivadas é
á la lerta, como la tienen IOB lobos. Eran todos estos
perros aqui en esta é las otras islas mudos, é aunque los
apaleassen ni los matassen, no sabian ladmr: algunos
gañen ó gimen baxo, quando les hagen mal. Los espa·
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ñoles que vinieron con el ahnirante primero. en el se­
gundo viaje que hi~o á esta isla, se comieron todos estos
perros, porque morian de hambre é no tenian qué comer;
pero manjar es para no desecharle los que le tienen en
costumbre. En la Tierra-Firme, en muchas partes della,
é en la Nueva España, los hay en grand cantidad; é
donde yo los he visto es en la provin.;ia de Sancta Marta
algunos, y despues vi muchos en la gohema<;ion de Ni·
caragua, y he comido de algunos dellos y es muy buen
manjar; y á la verdad de aquel que yo comi fueron dos
ó tres bocados é no penssando que era perro. ¡;; llegué
donde <;iertos amigos comian de unO muy gordo é muy
bien assado é untado ó lardado é con ajos, é no me supo
mal: antes de ver aquellos compañeros que yo con buen
gusto é aliento entraba en ello, uno dellos dixo: "Señor
no será malo que nos llevemos de aqui algunos perros
destos, pues que tambien os saben." En la verdad á mí
me pessó de averlo comido é no comí mas: ni dexara de
comer hasta que se acabára; pero pues mas no pudo ser
de averlo comido, como quien lo ha probado, digo que
me supo bien é que quissiera que me avisáran mas tarde.
El caso es que todos los españoles que lo han probado,
loan este manjar é dicen que les p~e no menos bien
que cabritos.

En aquella provin~ia de Nicaragua hablan la misma
lengua que en la Nueva España, é al perro llaman xulo,
y destos xulos crian muchos; y quando alguna fiesta
princ;i.pal se hac!;e entre indios, comen estos perros por
el mas pres9ioso é mejor manjar de todos, é ninguno come
la cab""a, si no es calachuni ó teyte, id est rey ó persona
la mas prin<;ipal del convite: la qual traen guisada sin
quitar della ni desechar sino solamente los pelos, por­
que el cuero é los huesos y todo lo demas está fecho de
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manera, en un ~erto potaje, que par~e ma<;aDlorra 6
de poleadas ó un almidono Y si el cac;ique ó aquel señor
no la quiere, despues que él ha comido alguna cosa dc
la cab~a (assi guisada), él la dá de su mano al que quie­
re mas honrar de los convidados.

Quanto al no ladrar estos perros, seyendo cosa tan
natural á los gozques é perros de todo género, es grande
novedad, avicndo respecto á los de Europa é de las mas
partes del mundo. Mas aquestas diverssidades é otras
ha~e natura en diverssos animales é climas; é como dixo
un poeta moderno que yo conosc;i en Italia (é muy esti­
mado en aquella sa~on), llamado Serapbin del Aguila,
en un soneto 6 versos suyos, hablando de las cosas na­
torales é diferentes efetos:

Per tropo variar, natura é bella.

Por tal variar es hermosa la natura. Assi que en di­
versas regiones diferen~iadas y extrañas cosas se hallan
é se produ~en en un género mismo de animales. ~ con·
forme al silen~io destos perros, yo hallo escripto por Pli­
niol que en Qirene son mudas las ranas, é que llevadas
de aquella tierra á otras partes cantan; y en la isla de
Seripho, di~e el mesmo aucíor que las ~igarras son mu­
das, é sacadas de alli é puestas en otras provinc;ias, can­
tan. Acordándome yo aver leydo esto, quisse probar
si estos perros mudos, sacados de su tierra, ladrarían en
otra; y asai llevé desde la provinc;ia de Nicaragua hasta
la cibdad de Panamá, que es bien tresc;ientas leguas la
una provinc;ia de la otra, un perrillo destos y al1i tam­
bien estovo mudo: é quando me parti para España, hur-

1 Plin, libro VID, capitulo 66.
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táronmele, el qual yo avia criado y era muy doméstico.
y que en Panamá fuesse mudo no es de maravillar, por­
que todo es una costa é tierra firme, é como he dicho, en
aquellas partes todas y en estas islas los perros naturales
dellas ron assi mudos.

CAPITULO X

De los animales que en la Tierra-Finne llaman los españoles
tigres, é 108 indios los nombras en diversa manera, segund la
lengua de aquellas provin¡;ias, donde los hay.

En el prohemio ó introdu¡tion deste libro XII dixe que
despues que oviesse dicho de loa animales que los eapa­
ñoles hallaron en esta isla, y de los que se truxeron á
ella desde España, é oviesse dicho otras cosas, <liria de
los animales, de quien no se habló en la primera impres·
sion que tuvo esta primera parte de la General Historia
de Indias, y que se hallan ó hay en ella. Y para cum·
plirlo assi, escribiré primero aquellos animales de que yo
dí noti¡;ía partícular en aquel breve tractado que á la
Cesárea Magestad dirigí y escrebí en Toledo el año de
núll é quinientos é veynte y seys; y tras aquellos diré
de los que mas ovieren despues venido á tui memoria ó
vista hasta el tiempo pressente. Y será el primero del
tigre, ques un animal que, segund los antiguos escribie·
ron, es el mas vel~o de los animales terrestres. Isi·
doro en sus Ethimologias dir;e: "El tigre se nombró assi
por su velo~e huyda, y el río Tígris se nombró assi por su
velo,idad, y los persas é medos assi nombran á la saeta.
y á aquella bestia destinta de varias manchas, é en su
virtud é vela<;idad admirable, le dan el nombre del rio
Tígris, porque es el mas rapidíssimo é corriente de todos
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los riOs. .."1 Este rio Tigris, segund Justino, nasce en Ar­
menia con poca agua, etc.! Plirüos dic;e que la pantera é
el tigre, por la variedad de las colores é diversas manchas
son quassi düerentes de todos los otros animales, porque
las otras fieras han una sola color, segund su esp~e.

Los primeros españoles que en la Tierra·Firme, en la
provin!;ia de Cemaco é en el Darien, vieron aquellos ani­
males que en aquella tierra los indios llaman ocm, lla·
máronle ellos tigre: los quales son tales, como aquel que
en la cibdad de Toledo el año susodicho dieron al Em·
perador, nuestro sefi.or, enviado de la Nueva España.
Tiene la hechura de la cabC\=a como leon ú onza; pero
mas gruessa, é ella y todo el cuerpo é bra~os é piernas
pintado de manchas negras unas á par de otras, perfi·
ladas de color bermeja, que ha~en una hermosa labor ó
conl;ierto de pintura: en el lomo y á par dél mayores
aquellas manchas, é vánse disminuyendo háóa el vientre
y los bra~s y cabC(:a. Este que alli se truxo era pequeflo
é nuevo, é á"mi pares~er podria ser de tres años o menos;
pero háylos muy mayores en Tierra·Firme. Yo le he
visto mas alto que tres palmos y de mas de /;inco de
luengo, é son muy doblados é rC\=ios de bra~os é piernas,
é muy armados de dientes é colmillos é uflas, é en tanta
manera fieros, que á mi par~erningund leon real de los
muy grandes es tan fiero ni tan fuerte. Pero creo bien
que los leones son mas denodados y de mas esfue~.

Estos ochis ó tigres, ó mejor dióendo panteras (porque

1 Tlgrls vocatur, propter veloced fugam. Ita enim nominant persae
et medl sagittam. Est enim bestla variis dlstincta macUlis, virtute

et velocitate mirab1l.is, ex cujus nomine flumen Tbrr:!s appellatur,
qu6d is rapidisslmus slt omnius fluviorum. (Ethim., Tib XII. cap. 2)

~ A cujus montlbus Tigrls fluvius modUs primo incrementls nascltud.
(Just., lib. XLII.)

s 3 Plin., lib. vm, cap. 17.
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les falta la liger~ del tigre que se alegó de SUBO, y estos
no tienen coyunturas en las piernas postreras é van á
saltos), hay muchos dellos en la Tierra-Firme, é comen
á muchos indios, é son muy daftosos. Mas como he dicho,
yo no los avria por tigres, viendo lo que se escribe de la
liger~ del tigre é lo que se ve de la torp~ de aquestos
ochis, que tigres llamamos en estas Indias. Verdad es
que, segund las maravillas del mundo y los extremos que
las criaturas mas en unas partes que en otras tienen,
segund las diverssidades de las provini;ias y constela~io­

nes donde se crian, ya vemos que las plantas que son
noc;ivas en unas partes, son sanas é provechosas en otras,
como la yuca, que en estas islas mata é en la Tierra­
Firme es buena fructa. Y por esto di~e Sanct Grego­
rio l que las hiervas que sustentan á unos animales, matan
á otros.

Tambien se vee que las aves que en una provin~a son
de buen sabor, en otras partes no curan dellas ni las
comen. Los hombres en una parte son negros, é en otras
provin~ son blancos, é los unos é los otros son hom­
bres. Y aun estos ochis o tigres que son quales he dicho
é tan hermosos en la piel, en la Tierra-Firme en la pro­
vinc;ia de Cueva é otras, digo que de los mismos hay en
Nicaragua, é también los hay negros, en espec;ial ~rca

de la laguna de Co~bolca famosa, é ~erca de Salteba é
por alli. Y no es de maravillar de lo que Plinio dice,'
que los leones solamente en Siria son negros. Ya podria
ser que los tigres assi mismo fuessen en una parte lige.
ros, como escriben, y que en la Tierra·Firme, de donde
aqui se habla, fuessen torpes y pesados. Animosos son

1 Mor. c. 6 1. sre. el c. de Job 38.

1 Plin., Ilb. VIII, cap. 17.
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los hombres y de mucho atrevimiento en algunos reynos,
é tímidos é cobardes naturalmente en otros. Todas estas
cosas é otras muchas que se podrian d~r á este pro~

póssito, son fá¡;iles de probar é muy dignas de creer de
todos aquellos que han leydo ó han andado por el mun­
do, a quien la propria vista avrá enseñado la experien~

~ia de lo que es dicho.

A estos tigres ú ochís los matan fá~ilmente los balles­
teros, desta manera. Assi cómo el ballestero sabe donde
anda algund tigre destos, vále á buscar con su ballesta
é con tul can pequeño ventor 6 sabueso (é no con perro
de presa, porque al perro que con él se afierra, le mata
luego, que es animal muy annado de grandíssima fuer­
~a). El qual ventor, asai como da dél é lo halla, anda
alrededor ladrándole é pellizcándole é huyendo, y tanto
le molesta que le ha~e huir é encaramar en el primer
árbol que por alli está, porque el tigre de importunado
del ventor, se sube á lo alto é se esta alli; é el perro al
pié del árbol !adrándole, y él regañando, mostrando los
dientes, tirale el ballestero desde á d~e ó quin~e pasos
con un rallan y dale por los pechos, y vuelve las espaldas
huyendo, y el tigre queda con su trabaxo y herida, mor­
diendo la tierra é los árboles. É desde á dos ó tres horas
ó el otro dia siguiente torna alli, é con el perro luego le
halla donde está muerto é lo desuella ó trae al pueblo,
porque el cuero es muy gentil é la carne no es mala y el
unto es muy provechoso para muchas cosas; porque de­
mas de ser bueno para arder en el candil, es sano para
guisar de comer, como buena manteca, é para aplaCar
qualquiera hincha~on é postema.

El año de mili é quiIÚentos é veyute é dos años los
regidores que éramos de !a cibdad de Sancta Maria del
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Darien h~imos en nuestro cabildo una ordenan~, en la
qua! prometimos quatro ó l;inco pesos de oro a! que
matasse un tigre destos, y por este premio se mataron
muchos dellos en breve tiempo, de la manera que está
dicho, é con ~epos assi mismo. Para mi opinion dicho
he 10 que siento de ser ó no ser tigres estos ochís¡ mas
sea qualquiera de los que se notan en el número de la
piel maculada, ó por ventura otro nuevo animal que assi
mismo la tiene y no está en la cuenta de los que estan
escriptos.

y esto baste quanto á los tigres de Tierra-Firme, que
los indios llaman ochís en la lengua de Cueva, y en la
de Nicaragua se di~e teguan tal animal, é assi en diferen­
tes provin~ias diferenc;iadamente los nombran.

En muchas partes se han visto despues, é hay estos
animales desta é de la otra parte de la línea del equi­
no~io, donde los españoles han andado, assi como en el
nuevo reyno de Granada ó señorio del prin~pe Bogotá,
é tambien en las costas del famoso rio de la Plata, alias
de Paranagua~ (Lám. 4', lig. lO').

CAPITULO XVI

De los lobos de la Tierra·Finnez,

Lobos he visto en la goberna~ion de Castilla del Oro
y en la de Nicaragua, é son bennejos é malos é comen
algunos indios. :E: en muchas partes de la Tierra-Firme
los hay, en espe~ial en la costa adentro del rio de la Plata,
son muy grandes é mayores que grandes alanos: é tienen
el pelo como de vaca, é los dientes como de perro, é son

23 No hace falta decir que son los coyotes.
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muy armados de colmillos, é toda la noche andan, dan­
do muchos ahullidos que ponen terror grande á quien no
ha acostumbrado á los oyr.

CAPITULO XIX

De los ciervos que hay en la Tierra-Firme, é gamos é corcos se­
mejantes á los de Espafia.

En la Tierra-Firme, en muchas partes della, assi. como
la goberna~ion de Castilla del Oro é Ven€\;uela é Sancta
María é Cartajena é Veragua é Honduras é en la Nueva
Espafia é en la costa austral é en la Nueva Castilla, hay
muchos ~iervos é gamos é CO~OS ni mas ni meDOS que
los de Castilla, é los indios señores é prin!;ipaIes son
grandes monteros é los corren é montean é matan con
lan98B é ojeos é con flechas é tambien con !tepas é otras
maneras. É se pr""lian de tener muchas ca~ de
tales animales en sus pla~ é casas de sus assientos: en
espe9ial en la provin~ de Nicaragua hincan unas cafias
luengas é muy gruesas (que en aquella tierra hay), é en
cada caña ponen cab~ de estos anjmales con sus cuer­
nos, á demostra9ien de Estado. Estos 4YÍervos en Nica­
ragua se llaman ma,at, é no son muy ligeros, porque
estan vecados á vivir en paz, é esperan mucho. Y caso
que algunos indios é señores sean monteros, hay tantos
Y tantos ~ervos que no se pueden agotar ni los acosan
tan de hecho que parezca que los fatigan ni espantan.
En el golpho de Orotilla hay islas y todas ellas tienen
muchos ~iervos.

Toda esta salvagina es de muy buena carne, y en todo
tiempo del año, en especial en esta provin~a de Nicara­
gua y en Leon de Nagrando, ques la prin~ipal cibdad
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de aquella gobemac;ion. De los cueros destos animales
ha~en los españoles muy buen cal~ado de ~apatos é bor­
~eguies, é vaynas de espadas, é cueros de sillas despal­
das para assentar, é para cubrir sillas ginetas é otras co­
sas; é de lo mismo ha~en las suelas del calc;ado, é turan
bien, si no lo· mojan.

CAPITULO XXII

De los conejos é liebres

Conejos é liebres hay en la Tierra-Firme en muchas
partes della y en Castilla del Oro, en la lengua de Cueva:
tienen el lomo é pelo como de liebre, é lo demas es blan­
c;o assi como el vientre é las hijadas; é los bra~os é pier­
nas son algo pardicos, y á mi pares.;er estos tienen mas
parte de liebres que de conejos, aunque son menores que
los conejos de España. Tómanse las mas v~es, quando
se queman los montes, y assi mismo con la~os. Mas en
Nicaragua hay muchos conejos assi como los de España,
de los quales yo he comido muchos, é los indios los salan
é tienen mucho tiempo assi en ~ec;ina, para quando les
falta la carne fresca. E assi mismo ha~en muy buenos
tasajos de venados é los tienen mucho tiempo: é assi
mismo es buena c;~ina de los perros que llaman xulos é
ellos crian para comer, é que tienen en casa é los estiman
mucho. É estas .;ec;inas usan por mercaderia, porque
tienen abundanc;ia de todos estos animales.

CAPITULO XXXIX

Del animal que se llama cocumatleH

Co¡;wnatle se llama un animal en lengua de Nicara­
gua y en la Nueva España, el qual es tamaño como un

~4 La descripción se acomoda bastante bien a la del pizote.
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gato de los caseros de Espafia: é tiene el pelo como marta
gallega en el cuerpo, é en la barriga tira á bermejo. Las
corbas de las piernas son el calcañar, é el pié largo; é
tiene uflaa r~ias, pero no n~vas: la ca~a tien muy
aguda, é luengo el ho<;ico, é de muchos é espesos dientes,
Háylos en muchas partes de la Tierra-Firme, é tienen la
cola luenga é rolli~a como gato; pero más larga que gato,
é á trechos toda ella diferen<;iada en el pelo; que el un
trecho es de la color é pelo del lomo, é el otro trecho del
pelo de la barriga, ép~ bien. Es animal muy manso,
si no se enoja, porque enojado muerde r~am.ente, en
espe<;ial sobre la comida: é ea muy alegre animal é re­
~ mucho con quien cono~e. Yo truxe uno deDos has­
ta la villa de Madrid, año de milI é quiuientoa é quaren·
ta y siete años, é le di á un caballero asturiano, mi pa­
riente.

Comenes el libro décimo séptimo de la Natural y general historia
de las Indias, islas y Tierra-Firme del mar O~éano: el qua! tracta
de la isla de Cuba, que agora llaman Fernandina.

CAPITULO XV

En que tracta el espitan Jahao de Grijalva aver tomado la po­
session por Diego Velazquez en nombre de Sus Magestades y
de su corona real de Castilla en la Tierra-Finne, en la provinf;ia
que se llama agora la Nueva Espafia, y de lo que despues subce­
di6 hasta que volvió el espitan Alvarado con la nueva de lo
sub!;edido en este descubrimiento hasta que salieron ciertas ca­
noas á combatir el annada.
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Digo que quando la ventura llega á la puerta del in·
feli~e, llama y aun porfia que la entienda, y el que no
es digno della, atapa los oydos, y por su ynorancia y
desdicha ni la entiende ni la acoje, y passasse de largo.
Assi acaesci6 á este capitan Johan de Grijalva, por no
creer á ningutJ.o de quantos le consejaron que asentasse
y poblaase en aquella tierra que es dicha, y desde aIli
enviasse á pedir mas gente á Diego Velasquez, y á ha­
~erle saber lo que está dicho: é todos los espaftoles se lo
rogaron y requerian, y él Y ellos fueran de buena ventura;
pero estaba guardada para otro, y para él la suya, que
que fué muy mala, como se dirá en su tiempo, quando
se tracte de las cosas de Nicaragna, en la segunda parte
destas historias.

CAPITULO XVIII

Cómo el eapitan Johan de Grijalva partió con el annada de
Puerto Desseado, é quisso yr por donde avian muerto la gente
al capitan Francisco Hemandez de Córdoba en la costa de Yu­
eatán en un pueblo que se diere Champoton, y de lo que allí le
acaesc;i6, y de todo lo demas hasta que tomó á la isla de Cuba
á dar cuenta de su viaje y descubrimiento al teniente Diego Ve·
lazquez é otras cosas convinientes al discurso de la historia.

Estando alli el capitan Grijalva ade~ndo su parti­
da é haciendo meter bastimentoa en los navios, para yrae
á la cibdad de Sanctiago, donde estaba el teniente Diego
Velazquez, le dieron una carta suya en la qual le mano
daba que lo mas pronto quél pudiesse le enviasse los
navios, y dixesse á la gente que por quel ader~ha á
grand priesaa para enviar á aquella tierra que se avia
descubierto, que todos los que quissiessen yr allá a po­
blar se esperassen allí hasta que él enviasse los navío.:;
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(que seria muy presto), y que de sus haciendas de Diego
Velazquez les seria dado todo lo que oviesse menester;
y assi lo envió a proveer é mandar que se les diesse é
todos los que esto quissiessen atender, y escribió á los
alcaldes y regimiento de aquella villa de Sanct Chrips­
tóbal que les hic;iessen todo buen 'tractamiento. :e: assi
algunos se quedaron alli, esperando la vuelta de los na­
vios, para yr á poblar la Isla Rica, que es la tierra de
Yucatan (é no isla, como entone;ee; se penssaba): otros
algunos se fueron á sus casas con penssamiento de volver.
quando fuesse tiempo. :e: luego fueron los navíos é ca­
pitanes cou el general Johan de Grijalva á la cibdad de
Sanctlago é hic;iéronse á la vela viernes en la noche, veyn,
te é dos dias de octubre de aquel año de mili é quinientos
é diez é ocho, los tres navíos, é con ellos assi mismo el
capitan Chripstóbal de Olit con el otro navío que se
dixo: é hízoles muy contrarios tiempos, é assi tardaron
algunos dias hasta llegar á Sanctiago, donde hallaron al
teniente Diego Velazquez, al qual se le dió rela¡;ion de
todo lo que se ha dicho que su~edió en este descubri­
miento é camino que por su mandado hizo el capitan
Johan de Grijalva. El qual quedó des!avores~ido de
Diego Velazquez é mal quisto con la gente que llevó, por
que no avia poblado en la rica tierra que avia descubier­
to; á causa de lo qual desdeñado, se passó á la Tierra,
Finne á la provin!;ia de Nicaragua, donde en una nueva
poblac;ion que hizo el capitan Benito Hurtado, que se
llama Villahermosa, por mandado del gobernador Pe­
dranas Dávila, estando descuydados los nuevos poblado­
res, se al~ron los indios é mataron al eapitan Hurtado é
assi mismo á este capitan Johan de Grijalva é otros
chripatianos, como se dirá en su lugar, en la segunda
parte de la historia, quando se tracte de aquella tierra,
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CAPITULO XXI"

Cómo despues quel ahnirante fué excluido de la jurisdi~ion de
la isla de Cuba 6 Fernandina por el aasiento ques dicho, é remu­
nera¡;ion que Sus Magestades le hicieron, fué á gobernar aquella
isla Fernando de Soto por capitan general de Sus Magestades, é
con título de adelantado de la Florida.

Dado assiento en los pleytos del almirante, como se
dixo en el capitulo de suso, y excluido él é sus offi<;iales
de la administra~ion de la justic;ia en aquella isla Fer·
nandina, el Emperador, nuestro señor, hizo su goberna­
dor é capitan genera! de la isla é de la provin~ia de la
Florida é sus anexos en la Tierra-Firme á la parte del
Norte, que avia descubierto el adelantado Johan Pon~e

de Leon, á Hernando de Soto, el qua! es uno de aquellos
milites del gobernador Pedrarias de Avila, del qua! en
las cosas de Tierra·Firme en muchas partes se ha~e men­
~ion de su persona, porque es de los antiguos en aquellas
partes, é al cabo se halló en la prision de Atabaliba, don­
be fué uno de los que mas parte le cupo de aquellos des·
pojos. E puso tanta parte dellos en Espafia, que fué
fama que con mas de ~ent mill pesos de oro se vido en
Castilla, donde por sus servi~os y méritos fué muy bien
tratado del Emperador, nuestro señor, é le hizo caballero
del Orden militar del apóstol Sanctiago é otras mer~e­

des, é le hizo su gobernador é general capitan en lo ques
dicho. E estando allá en Castilla, se casó con una de las
hijas del gobernador Pedrarias Dávila, llamada dofia Isa­
bel de Bovadilla, como su madre, muger de gran ser· é
bondad é de muy gentil jui~io é persona, é con ella fué

~~ Los fragmentos que a continuación se reproducen, si bien no tratan
especlficamente de cosas de Nicaragua, se refieren a uno de sus
más famosos conquistadores, de los fundadores de sus ciudades,
vecino por largo tiempo de León, y de múltiples ejecutorias en nues­
tro suelo.
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á la isla Fernandina, donde llegó en el mes de· .
del año de mill é quinientos é treynta y nueve años. É
despues que ovo visitado la isla é pueblos della, é provey·
do en lo que convenia al buen estado é subsesta.;ion de
la tierra, di6 6rden en armar é passar á la Tierra-Firme
á la conquista é pobla~ion é pa<;ificil.;ion de aquellas pro­
vin.;ias que por Su Magestad le fueron encomendadas:
en la qua! empresa se siguieron las cosas que la historia
dirá en los capitulas siguientes.

CAPITULO XXIII

Cómo la guerra se comenc;ó á en!;ender é se hizo crudamente, é
cómo el teniente general se tornó á la isla de Cuba, é cómo el
gobernador partió de aquel puerto del Spiritu Sancto la tierra
adentro, é de lo que á él é su gente les acaesci6 hasta los diez de
agosto del mismo año de milI é quinientos é treynta y nueve años.

Este gobernador era muy dado á essa montería de
matar indios, desde el tiempo que anduvo militando con
el gobernador Pedrarias Dávila en las provin.;ias de Cas­
tilla del Oro é de Nicaragua, é tambien se halló en el
Perú y en la prision de aquel gran prin.;ipe Atabaliba,
donde se enriqu~ió: é fué WlO de los que mas ricos han
vuelto á España, porquél llevó é puso en salvo en Sevilla
sobre .;ient mil pesos de oro, y acordó de volver á las
Indias á perderlos con la vida, Y continuar el exerP~o,

ensangrentado del tiempo atrás que avía usado en las

" En el código original, que tenemos á la vista, hay un claro que debió
ser ocupado por el nombre del mes, en que Hernando de Soto, apor·
tó á la isla de Cuba. Cómo desde la mitad del capitulo XX fué
afiadido por el autor lo restante de este libro xvn, no es ya posible
1ijar el mes, á que se refiere Oviedo; pues que es Inútn consultar
lo impreso; sin embargo, parece indudable que Hernando de Soto
hubo de llegar á la Isla Fernandina en febrero 6 marzo, atendidos
los datos que el mismo autor suministra en este y en el siguiente
capitulo.
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partes ques dicho. Assi que, continuando su conquista,
mandó al general Vasco Porcallo de Figueroa que mes­
se á OÓta, porque se dixo que alli avia junta de gente,
é ydo allá este capitan, halló la gente a~ada, y quemó­
les el pueblo, y aperreó un indio que llevaba por guia.
Ha de entendér elletor que aperrear es ha~er que perros
le comissen ó matassen, despeda~ando el indio, porque
los conquistadores en Indias siempre han usado en la
guerra traer lebreles é perros bravos é denodados; y por
tanto se dixo de suso monteria de indios. Assi que, des­
sa forma fué muerta aquella guia, porque mentia é guia­
ba mal.

CAPlTUW XXV

Cómo el gobernador Hemando de Soto é su gente partieron de
1viahica en demanda de Capachegul, é cómo la guia que llevaban
desque no supo mas de lo que adelante avia, se hizo endemonia·
do; é tráctanse diversas cosas é muy notables.

Estó maravillado muchas v~es de la tabureria ó teson
6 pe~a, 6 sea constan~a, porque parezca mejor la
continua~on destos burlados conquistadores, de un tra­
baxo en otro, y de otro en otro mayor, y de un peligro
en otros y otros, aqui perdiendo un compañero é alli tres,
é acullá mas y de mal en peor, sin escarmentar.¡ Oh ma~

ravilloso Dios, y qué ~eguedad y embelesamiento debaxo
de una cobdiÓa tan inóerta y tan vana predica~ion, co­
mo la que Hernando de Soto les podia de<;ir á estos
mílites engafiados que llevó á una tierra, donde nunca
estuvo ni puso los piés en ella, é donde otros tres gober­
nadores mas expertos que él se avian perdido, que eran
Johan Pon~e, Garay é Pamphilo de Narvaez, que qual­
quiera dellos tenia mas experien~a que él en cosas de
Indias, é eran personas de mas crédito que él en esso;
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porque él ni de las islas ni de la tierra del Norte ninguna
cosa sabia sino de la goberna9ion de Pedrarias, en Cas~

tilla del Oro é Nicaragua, é del Perú, que era otra manera
de abarraxar indios; y penssó que aquello de acullá le
bastaba saber para lo de acá en la costa del Norte, y
engañóse, como la historia lo dirá!'

CAPITULO XXVI

Cómo el gobernador Hernando de Soto fué al pueblo de Jalameco,
é cómo la escica, sefiora de aquella tierra, le festejó é echó al
cuello un hilo de perlas que ella traia al cuello, é cómo hallaron
otras muchas, é por su culpa del gobernador quedó de hallar
todas las que quisiesse- y cómo adelante se hallaron perlas en
rios de agua dul~. é otras muchas particularidades, convinientes
al discurso destas historias.

Oid, pues, letor cathólico, y no llareis menos los indios
conquistados que á los chripstianos conquistadores dellos,
ó matadores de sí y de essotros, y atender á los su~esos

deste gobernador mal gobernado, instruido en la escuela
de Pedrarias de Avila, en la disipa~ion y asola<;ion de los
indios de Castilla del Oro, graduado en las muertes de
los naturales de Nicaragua y canoni~ado en el Perú,
segund la órden de los Pi~rros; y de todos essos infer­
nales pasaos librado y ydo á España cargado de oro, ni
soltero ni casado, supo ni pudo reposar sin volver á las
Indias á verter sangre humana, no contento de la vertida,
y á dexar la vida de la manera que adelante se dirá; y
dando causa á que tantos pecadores, engañados de sus

.. No parece fuera de propósito el advertir aqui que el autor suprimió
en el titulo de este capltulo las palabras siguientes: "é de los árbo­
"les que hallaron, como los de Espafia, é otros de aquella tierra de
"Cofitachequfi é cómo passaron adelante y cómo quedó un chrlps·
"tiano, dicho Rodriguez é un negro y otros esclavos en aquellas jor­
nadas, é cómo llegaron a Chihá, donde hallaron pueblos cercados é
"llevaron de alU quinientos esclavos", etc.

-117-



vanas palabras, se perdiessen tras él. Ved qué quema
él mas de lo que le ofres.;ió aquella reyna ó ca.;ica de
Cofitachequi, señora de Talimeco, donde le dixo que en
aquel lugar suyo hallaria tantas perlas que no las pu­
diessen llevar todos los caballos de su exé~to; y res­
.;ihiéndole con'tanta humanidad, ved cómo la tractó, Va­
mos adelante, y desta verdad que aveis leydo no se os
olvide, como para en prueba de tantas perlas, como se
le ofres.;ieron, ya llevaba este gobernador é su gente
ocho ó nueve arrobas de perlas, é sabrés cómo las go~aron

con lo demas,

Este es el libro d~o nono de la Natural y general historia de
las Indias, islas y Tierra-Firme del mar Ot;éano: el qual tracta de
las islas de Cubagua é la Margarita.26

CAPITULO VIII

En que trata el chronista de algunas opiniones de los historiales
antiguos .;erca de las perlas, y de algunas particularidades dellas,
y de algunas perlas grandes que se han avido en aquestas Indias.

Pero acordaré é quien esto leyere que ovo Pedrarias
de Avila, gobernador de la Tierra-Firme, una perla que
compró en mili é dQS.;ientos pesos á un mercader, llama­
do Pedro del Puerto, en la cibdad del Darien el año de
mili é quinientos é quin~e (el qua! la avía comprado en
una almoneda al capitan Gaspar de Morales é á la gente
que con él avia ydo á la isla de Terarequi, que es en la

26 Los párrafos que a continuación se copian interesan a la historia
de Nicaragua por los personajes que mencionan.
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mar del Sur); y en lo mesillo quel mercader la compró
la tornó á vender luego otro dia, é la dió á Pedrarias,
porque nunca una noche que fué del mercader pudo dar·
mir, acordándose del mucho oro que avia dado por la
perla; la qual pessaba treynta é un quilates, y es de talle
de pera y de muy linda color é muy oriental. La qual
despues compró la Emperatriz, nuestra señora, á doña
Isabel de Bovadilla, muger que fué de Pedrarias: y en
la verdad es perla é joya para quien la tiene y para ser
en mucho estimada, como agora lo está. Pero yo tuve
una perla redonda de peso de veynte y seys quilates, é
tuve otra despues de talle de pera, que ove en Panamá
el año de milI é quinientos é veynte y nueve, que vendí
en esta cibdad de Sancto Domingo desta Isla Española
á un aleman de la gran compañia de los Bel¡:ares en qua­
tr~ientos é ~qüenta castellanos. Estas grandes perlas
se han hallado y otras en la mar del Sur en la isla de
Terarequi; pero en estotra isla de Cubagua, de quien
aqui se tracta, no son tamañas, sino pequeñas, de dos y
tres é quatro ó 9inCO quilates, ó poco mas la mayor dellas;
pero en perfi9ion algunas, é innumerable cantidad de al·
jophar grueso y menudo y de todas suertes. Hay assi
mesmo perlas en otras partes destas Indias, lo qua! se
dirá quando la historia fuere discurriendo ó tocando en
las provim;ias donde se hallan.

Conténtese, pues, eIletor con lo dicho, y passemos á otra
manera de perlas que se ha~en y n~en en los nacarones,
de quien hic;e menc;ion en el prohemio, porque de aquestos
nunca lo ley ni lo he visto por aIgWld anetof escripto, é yo
los he llevado á España, é hay muchos dellos en la costa
austral de la Tierra-Firme, en la provin~ que llaman de
Nicaragua, y en las islas de Chara é Chíra é Pocosi, é otras
islas del golpho de Orotiña.
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CAPITULO IX

De 105 nacarones en que se hallan perlas en la pro~ de Ni­
caragua é golpbo de Orotii\a é otras partes.

En el golpho de Orotiña é islas que hay en él, assi co­
mo Chira é Chara é Pocosi é otras que son dentro del
Caho Blanco en la costa de Nicaragua en la mar del Sur,
he yo visto muchos destos nacarones, y de aIIi eran los
que dixe de suso que avia llevado á España. Estos son
una manera de conchas del talle que aqui está debuxado
(Lám. 5', fig. 9a.), é son dos pegados, assi como las ostias
lo estan, é asidos por las puntas é algo mas, de manera
que lo ancho es lo que se abre é c;ierran por sí mismos.
Estos nacarones son grandes y medianos é menores; los
mayores tan luengos como un codo hasta en fin de los
dedos, y el anchor de la pala de un pahno ó mas, y deste
tamaño para abaxo. Tienen dentro ~erto pescado Ó
carnosidad, como las ostias de las perlas; pero mucho
mayor en cantidad y á propor9ion de la grandeza de las
conchas, é no poco duro de digestion y ~io. Y en la
verdad quantas ostias y nacarones de perlas he yo visto,
no es buen pescado ni tal para comer como las ostias de
España con mucha parte, pero en fin todo se come. E&­
tos nacarones por de dentro son de hermosa vista y lus­
tre, é resplandescen como las hostias de las perlas en la
parte mas delgada denas, hasta la mitad de la longitud
y de ahy adelante para lo mas ancho van perdiendo
aquella color, y se convierte una parte en una color de
a~uI muy fino y resplandes9iente, y por las espaldas de
fuera son ásperos y acanalados, segund las veneras, pero
de dentro son lisos. Las perlas que en estas conchas de
los nacarones se hallan, no son finas ni de buen color: si
turbias y algunas leonadas, é algunas quassi negras, é
tambien se hallan blancas, pero no buenas.
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Estas veneras destos nacarones sirven á los indios de
palas ó á~adas para sus labores en algunas partes para la
agricoltura de sus campos y de sus huertos; porque don­
de yo las he visto es la tierra muy polvorosa y no~
de cavar y volver. Y enastan en un palo el nacaron por
la punta, é sírvense de muy gentiles'y provechosas palas,
é há~enlas de las mayores ó menores é tamafio que quie­
ren, porque las hallan segund las han menester; é atado
el astil con muy buenos hilos de a1godon tor~ido, labran
la tierra con aqueste instrumento.

Los indios quando toman estos nacarones para comer,
no desechan las perlas que en ellos hallan por malas que
sean, ni aun nuestros mercaderes tampoco, quando se las
dan; porque las mezclan con las buenas que se sacan en
las ostias de las perlas finas, é assi vuelto todo lo ven­
den mezclado, porque aprovechen en el peso al vende­
dor: que no es mas que en lugar de trigo revolver con
ello ~enteno, Ó con la ~ebada avena. Sirven á esta ma­
li~ia, porque no hay ya olfi~io ui arte en que la astucia
de los cobdi~iosos tractantes dexe de hallar medios para
sus engafios. Assi que, aquestos son los nacarones, en
que se comete el fraude que he dicho; pero los que son
diestros é han noticia destas cosas, no las pagan en igual
precio que las perlas ó a1jóphar limpio; y es verdad que
en su esp~ie de los granos que nascen en estos nacaro·
nes son redondíssimos, y aunque las conchas son prolon­
gadas, nllilca Ó muy raras v~ lo son sus perlas, sino
muy redondas: que parece cosa para dubdar por ser del
talle que sou estos nacarones: antes las perlas de talle ó
fa~ion de peras todas n~en en las ostias redondas.
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